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MiniEditorial
ACCIÓN

“Por tanto, preparen su entendimiento para la 
acción. Sean sobrios en espíritu, pongan su 
esperanza completamente en la gracia que se 
les traerá en la revelación (la manifestación) 
de Jesucristo.” (1 Pedro 1:13).
Nuestro mundo de hoy está obsesionado con 
la acción. Queremos ser parte de lo emocio-
nante que esté pasando a nuestro alrededor 
y aún nos paraliza el pensar que podemos 
perdernos algo bueno o importante. Esto está 
conectado con nuestro sentido de propósito y 
significado en la vida.
Lo interesante es que el ser parte de la acción 
implica riesgos y hasta un paso de fe. Para 
eso necesitamos tener cierta seguridad y fun-
damentos fuertes, para poder arriesgar enton-
ces con cierta confianza.
Es en esta búsqueda de propósito y significa-
do que nos encontramos inseguros, pues en 
lo más profundo de nuestro corazón sabemos 
que quizá aquello en lo que estamos basando 
nuestra vida no puede darnos lo que busca-
mos y al final quedaremos solos, vacíos, sin 
propósito e infelices.
Es interesante entonces que el pasaje de hoy 
hace referencia a un par de realidades del cre-
yente que están conectadas con nuestra es-
peranza y la gracia de Dios.
El versículo nos invita a poner nuestra es-
peranza en que esta obra de su gracia com-
pletará sus propósitos en nosotros, y hace 
referencia a dos hechos muy importantes en 
la historia de la redención. Uno tiene que ver 
con el pasado, y el otro con el futuro; uno es 
el hecho histórico de la resurrección de nues-
tro Señor y el otro, la también ciertísima reali-
dad de su segunda venida.
La Buena Noticia para ti y para mí es que esta 
obra de su gracia es viva, orgánica y activa en 
nuestra vida. Es una “esperanza viva” (1 P. 1: 
3), que produce en nosotros un
“gozo inefable y lleno de gloria” (v.8) al perse-
verar en nuestra vida de fe y nuestra misión 
en el mundo, y en este tiempo entre estos dos 
eventos en el plan de Dios.
piensa en esto y encuentra tu descanso en Él.
Juan Marcos Gómez
Pastor de Misión de la Iglesia del Pueblo en 
Chicago, EEUU
(Publicado en el boletín núm. 135 de la Iglesia 
Cristiana Reformada del Bº de San Pascual, 
Madrid, en febrero de 2017)
 

 No hace tanto se celebró el “día de la paz”, una 
de esas fechas que se ponen en el calendario para con-
cienciar sobre la paz en el mundo. Una de las actividades 
fue un partido de fútbol que al final tuvo un encuentro 
desagradable entre dos de los contendientes, viejos ene-
migos al parecer. Traemos este incidente a colación por-
que es diferente hablar de paz que poseerla. Hace algún 
tiempo nos decía un misionero que después de escuchar 
una charla de cierto cristiano “nunca había oído hablar 
con tal violencia sobre la no violencia”. Obviamente am-
bas cosas van en la misma dirección. 

 En el ámbito religioso se repitió el encuentro en 
Asís de dirigentes de diferentes trasfondos religiosos 
para orar por la paz. Cada cual a una deidad o cosa dis-
tinta. En este caso, aún más que en lo dicho en el párrafo 
anterior, vino a nuestra mente las palabras de Jeremías, 
refrendadas en otro pasaje en Ezequiel, “curan a mi pue-
blo con liviandad, diciendo paz, paz y no hay paz”.(Jer. 

8:11). Si no hay relación con el único Dios verdadero por 
la fe en quien él envió para salvar a todos los que crean 
(Jn. 14:6; 1 Ti. 2:5), no es posible la paz que va más allá 
de la mera ausencia de guerra. El verdadero shalom solo 
lo produce el Príncipe de paz. Es por su sangre-vida en-
tregada en la cruz que se hace posible la nueva humani-
dad; personas salvadas aparte de las obras meritorias, la 
sinceridad de la religión que se profese, o las supuestas 
gracias de los sacramentos. 

 En el contexto se nos anticipan claves para evitar 
la paz tan aparente como superficial (Jer. 8:6). Las ins-
trucciones del Señor comienzan con el conocimiento del 
pecado; es necesario hacerse la pregunta ¿qué he he-
cho? Lo mismo que el hijo pródigo (Lc. 15:11ss.) mirando 
su ruina. Después el arrepentimiento de la maldad perso-
nal; cada uno debe pasar por esta experiencia de arre-
pentimiento para con Dios y fe en nuestro Señor Jesu-
cristo. Sobran los sacrificios propios porque el que Cristo 
hizo es suficiente para recibir al que dice “sé propicio a 
mi pecador”. Esto lleva a la confesión honesta:”¿qué he 
hecho?”; es preciso venir a Dios con las palabras de Da-
vid “contra ti solo he pecado y he hecho lo malo delante 
de tus ojos”. Finalmente, el verdadero arrepentimiento se 

mostrará por sus frutos. No se puede esconder la realidad 
de la vida trasformada. 

 Cuando falta el verdadero conocimiento del evan-
gelio, centrado en Cristo, como único medio de salvación, 
se buscan atajos y componendas religiosas y sociales, 
que no curan el verdadero problema del hombre. Es com-
prensible el deseo de paz y los falsos profetas hablan lo 
que los oyentes quieren escuchar, responden a la bús-
queda de seguridad, pero incluso la paz sociológica no 
está asegurada, por no decir nada del engaño de dejar a 
cada cual con “su sinceridad religiosa”, como si la Biblia 
no dejase claro cual es el camino de la salvación y el sen-
tido de la historia y de la vida. Una cosa es respetar las 
creencias de otros y otra muy distinta es dejarles con la 
idea que todo está bien si uno es sincero . Las palabras 
del apóstol Pablo siguen sonando hoy en día: “Dios de-
clara ahora a todos los hombres, en todas partes, que se 
arrepientan, porque El ha establecido un día en el cual 

juzgará al mundo en justicia, por medio de un Hombre 
(Cristo Jesús) a quien ha designado, habiendo presen-
tado pruebas a todos los hombres al resucitarle de los 
muertos” (Hch. 17:30-31). 

 Los falsos profetas jamás traen la paz, solo ha-
blan de ella. La falta de verdadera paz no se remedia por 
repetir “paz, paz”. Esto puede hinchar el orgullo de los 
religiosos y hacerles suponer que todo está bien. Hablar 
de buscar la paz humanamente parece ser una iniciativa 
más caritativa que el mensaje de bancarrota espiritual y 
oferta de gracia del evangelio, puede parecer más liberal 
en nuestros tiempos, pero finalmente sigue siendo verdad 
que “está establecido que los hombres mueran una sola 
vez, y después de esto el juicio” y que “Cristo, habiendo 
sido ofrecido una vez para llevar los pecados de todos, 
aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, 
para salvación de los que ansiosamente le esperan” (He. 
9:27-28). No hay mayor inseguridad que alguien esté in-
defenso ante el juicio venidero de Dios y esto ocurre si 
despreciamos la salvación exclusivamente ofrecida en 
Cristo; y es irresponsable que los creyentes dejemos a los 
hombres en ignorancia de la verdad y aún peor darles la 
falsa seguridad de una paz que jamás puede librar.
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 El vecino inmediato del Nepal, India, cuenta con 
unos mil millones de hindúes y está considerado un es-
tado secular. En contraste Nepal solo tiene veintitrés mi-
llones de hindúes, pero es la primera y única declarada 
nación hindú. Esta clasificación ha creado retos a la evan-
gelización del Nepal, que está en la mejor ruta para alcan-
zar regiones inaccesibles, como Bután, Tibet y el límite 
meridional de China, con el evangelio.

 Ya que el hinduismo es la religión oficial y la con-
versión a otras religiones está castigada por la ley, los 
ministerios evangelísticos enfrentan numerosos obstá-
culos para predicar 
el evangelio, llevar a 
las personas a Cristo 
y formar núcleos de 
creyentes para reunir-
se. Por ello muchos 
indios han tomado 
la decisión de organi-
zaciones educativas 
y médicas para este 
fin. Los indios y ne-
palíes pueden entrar 
libremente en la otra 
nación con pocos visa-
dos lo que ha sido de 
ayuda para establecer 
ministerios en Nepal. 
Sin embargo, las ayu-
das compasivas aún son necesarias cuando se comparte 
el evangelio en estos contextos. 

 Nepal comparte una cultura común con Bután y 
Tibet. Ya que el Tibet está bajo control de China, y no está 
permitido ni la evangelización ni la conversión en Bután, 
Nepal es la llave para alcanzar a estos países. Si Nepal 
se abriese al evangelio cristianos nepalíes facilitarían la 
expansión de la palabra de Dios porque ellos pueden más 
fácilmente gestionar las rutas inaccesibles que llevan a 
estas naciones. 

LA NACIÓN DEL NEPAL

 Nepal es extremadamente montañosa con ocho 
de los diez picos montañosos más altos ubicados al norte 
del país. Hay además 250 picos de unos seis mil metros 
de altos, que incluyen el Everest. Por tanto, el traslado no 

es fácil y solo personas locales, que conocen las rutas 
más seguras, pueden moverse eficazmente por estas re-
giones. 

 Las excavaciones arqueológicas y geográficas 
han revelado que el Nepal es una civilización muy anti-
gua. Cuando se compara la historia secular con aquella 
del Génesis, está claro que algunas personas emigraron 
a esta región poco después de la dispersión de Babel. 
Desde entonces el Nepal ha sido una población importan-
te. Gautama Buda, el fundador del budismo, nació en el 
Nepal. 

 Nepal era una 
colección de pe-
queños clanes 
hasta la mitad del 
1700, cuando Prith-
vi Narayan Shah 
los unió en una sola 
nación mediante 
negociaciones y 
guerra. A pesar de 
esta unificación, el 
evangelio aún pro-
gresó escasamente 
por el fuerte com-
promiso de los go-
bernantes nepalíes 
con el hinduismo. 

Desde 1814 a 1816 la Compañía Británica de India orien-
tal luchó con Nepal, derrotando a sus ejércitos para des-
pués hacer un tratado con su gobierno. Desde entonces 
los gurhkas del Nepal han servido en el ejército británico. 
Sin embargo, este acuerdo con los británicos no ha lleva-
do a la extensión del evangelio. La monarquía gobernante 
era hostil y cerrados a los misioneros cristianos y declara-
ron a Nepal una nación hindú, donde estaba prohibido la 
predicación y el proselitismo. Hoy estas actividades llevan 
a prisión.

MISIONEROS A NEPAL

 Aunque un país antiguo los ministerios cristianos 
en Nepal comenzaron tarde. La historia  que puede ser 
consultada muestra que la primera visita de cristianos tuvo 
lugar en 1628 cuando el jesuita portugués Juan Cabral 
viajó al Nepal. El rey Lakshminarasimha Malla le recibió 

y le permitió predicar su religión, pero ocurrieron pocas 
cosas. Los cristianos de fe evangélica llegaron al Nepal 
en el siglo veinte, la mayoría por nepalíes que aceptaron 
a Cristo trabajando fuera del país. En su vuelta a casa 
comenzaron a compartir el evangelio secretamente con 
su pueblo.

 Muchos cristianos nepalíes radicados en India, y 
también misioneros indios y otros que no lo son, comen-
zaron a llegar al Nepal después de 1950 cuando había 
una nueva familia gobernante. Sin embargo, la evangeli-
zación sigue ocurriendo debajo del “radar” ya que no hay 
libertad constitucional o legal para predicar el evangelio. 
Dejar el hinduismo por otra creencia  sigue siendo una 
ofensa y muchos han sido detenidos a través de los años 
por predicar el evan-
gelio. Desde 2006 
hay evidencias de 
mayor libertad; des-
pués del levantamien-
to en el país  un go-
bierno maoísta ocupó 
el poder. Alguna for-
ma de democracia 
ha prevalecido desde 
entonces y en 2008 
Nepal, teóricamente, 
es una nación secu-
lar. Ha habido poca 
evidencia de apertura 
como consecuencia 
del secularismo, así 
que, para todos los 
efectos prácticos Nepal todavía puede clasificarse como 
una nación cerrada, o al menos restrictiva. Los cristianos 
solo pueden involucrarse abiertamente en trabajos de 
educación, salud u obra vocacional. La evangelización ha 
de ser realizada con cuidado.

PERSPECTIVAS PARA LA EXTENSIÓN DEL EVANGE-
LIO

 Censos recientes han demostrado que al menos 
un 1,5% de nepalíes, unas 450.000 personas, profesan 
ser cristianos en la actualidad. Este número pudiera ser 
más elevado ya que muchos prefieren mantener en secre-
to su afiliación religiosa. Esta población indígena puede 
ser movilizada  para compartir el evangelio con su pueblo. 

Ya que los indios pueden moverse libremente por Nepal, 
los obreros de las Asambleas de India pueden guiarles 
en la evangelización y establecimiento de pequeñas igle-
sias a lo largo de la nación. Muchos creyentes nepalíes 
pueden ser animados a ir a las budistas Bután y Tibet, 
que siguen opuestos al evangelio. En Bután alguna otra 
cosa que no sea el budismo está prohibido. El Tibet está 
bajo soberanía china, pero la porosa frontera meridional 
de China puede ser alcanzada por cristianos nepalíes que 
tienen negocios con chinos en la frontera. 

EL FUTURO

 E v a n g e l i z a r 
Nepal no es fácil. Los 
450.000 o más cristia-
nos, que podrían ser 
“misioneros”, están 
poco formados en su fe. 
El discipulado abierto 
no es posible, así que, 
creyentes nepalíes se-
leccionados necesitan 
ser equipados para el 
ministerio en India, que 
tiene facilidades para 
ayudar en esta impor-
tante tarea. Otra forma 
es discipular a nepalíes 
mediante medios elec-
trónicos.

 Los indios no tienen que pagar tasas postales 
para enviar libros, cartas u otros materiales al Nepal, y 
de este modo el aprendizaje a distancia es una buena 
opción económica. Hay una gran cantidad de tráfico pos-
tal entre India y Nepal y ministerios como envíos bíblicos 
por correspondencia radicados en India pueden alcanzar 
efectivamente a los nepalíes con el evangelio

 Este es un tiempo oportuno para que las Asam-
bleas del mundo pongan sus ojos en el Nepal, a través de 
India, para abrir las puertas a tres países cerrados y dejar 
un efecto perdurable en estas naciones antiguas. 

Echoes of Service    

Nepal

Ana González                                                                                    Bhaktapur, Nepal
Los cristianos representan menos del dos por ciento de la población de 28 millones, 
principalmente hindú de Nepal.
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Todos quizás nos preguntamos, 
¿Cómo podemos llevar el evangelio 
de Cristo a nuestros familiares, veci-
nos, amigos y  establecer iglesias al-
rededor del mundo?  
¿Podremos realmente hacerlo? ¿Ha-
brá algún modelo que seguir en el 
Nuevo Testamento?
 ¿Por dónde y cómo empezar? ¿Ha-
brá algunos principios que podemos 
seguir? Y muchas preguntas más. 
No pretendo, tener todas las respues-
tas a estas,  y otras preguntas en 
cuanto a la Evangelización y el esta-
blecimiento de Iglesias. Esta serie no 
pretende sustituir ningún libro, o es-
critos que sobre este tema se hayan 
publicado, pero,  si eres una persona 
interesada en la evangelización, y el 
establecimiento de nuevas iglesias, 
estos principios te podrán servir de 
mucha ayuda,. En lo personal me han 
servido mucho a los largo de mi vida 
cristiana  y en el tiempo de ministerio. 
Comprendo que la tarea no es fácil, 
Jesús nunca dijo que lo fuera. Pero 
creo que todos los mandamientos de 
Dios, son las capacitaciones de Dios, 
pienso que Dios nunca nos manda a 
hacer algo para lo que no nos capaci-

te antes. ¡Gloria a Dios por ello!
Creo firmemente que Dios nos ha de-
jado en su palabra  algunos principios 
acerca de cómo llevar el evangelio de 
Cristo como creyentes y como iglesia 
a nuestras comunidades, regiones y 
establecer iglesias en  todas las na-
ciones. 
En esta Serie: Evangelismo – y Es-
tablecimiento de la iglesia: Principios 
prácticos, quiero compartir, algunos 
principios que se encuentran en el 
libro de los Hechos y en las cartas 
del Nuevo Testamento, que pueden 
ayudarnos a todos aquellos creyen-
tes, lideres, ancianos, pastores, mi-
sioneros e iglesias, que anhelamos 
que así como nosotros hemos creído 
en Cristo, como Señor y salvador de 
nuestras vidas,  a que el evangelio de 
Cristo se expanda en nuestras comu-
nidades, países  y hasta lo último de 
la tierra. 

Cuando hablamos de la expansión 
del evangelio, y establecimiento de 
la iglesia, creo que debemos hacerlo 
siempre con una base Bíblica, y qué 
mejor que el Libro de los Hechos que 
escribió Lucas. 

La expansión del evangelio y el es-
tablecimiento de la iglesia, que es el 
corazón del plan de Cristo (nacido en 
Hechos 1 y 2) se traza desde Jerusa-
lén hasta Judea/ Samaria, y luego a 
los confines de la tierra. 
          
1.    Misión y Estrategia de la iglesia 
¿Cuál es la Misión y Estrategia de la 
iglesia?

     En el Evangelio de Lucas y el li-
bro de los Hechos, que es la segunda 
parte por así decirlo del evangelio de 
Lucas, encontramos la misión y estra-
tegia de la iglesia.  

 
A.   La Misión de la iglesia: Proclamar 

a Cristo ante las naciones. 

Nos sorprende muchas veces, cuan-
tas cosas hacemos en la iglesia, y 
que no es que sean malas, pero a ve-
ces perdemos de vista la misión de la 
iglesia. 

Jesús comisionó a los Apóstoles a 
proclamar a Cristo ante el mundo en-
tero, empezando en Jerusalén, avan-
zando a Judea y Samaria, y finalmen-
te expandiéndose a los confines de la 
tierra. (Lucas 24:44-49; Hechos 1:8) 

Luc 24:44-49  “Y les dijo: Estas son 
las palabras que os hablé,  estando 
aún con vosotros: que era necesario 
que se cumpliese todo lo que está 
escrito de mí en la ley de Moisés,  
en los profetas y en los salmos.  45  
Entonces les abrió el entendimiento,  
para que comprendiesen las Escritu-
ras; 46  y les dijo: Así está escrito,  
y así fue necesario que el Cristo pa-
deciese,  y resucitase de los muertos 
al tercer día; 47  y que se predicase 
en su nombre el arrepentimiento y el 
perdón de pecados en todas las na-

ciones,  comenzando desde Jerusa-
lén. Luc 48  Y vosotros sois testigos 
de estas cosas. 49  He aquí,  yo en-
viaré la promesa de mi Padre sobre 
vosotros;  pero quedaos vosotros en 
la ciudad de Jerusalén,  hasta que 
seáis investidos de poder desde lo 
alto”.

Hch 1:8  “pero recibiréis poder,  cuan-
do haya venido sobre vosotros el Es-
píritu Santo,  y me seréis testigos en 
Jerusalén,  en toda Judea,  en Sa-
maria,  y hasta lo último de la tierra”.

Como podemos ver claramente en 
estos textos, existe un marco básico 
para la expansión espontanea de la 
iglesia – una expansión orquestada 
por el Espíritu Santo. Hechos 1:8 
John Stott escribió: “La misión glo-
bal de la misión cristiana es irresisti-
ble.  Los individuos e iglesias locales 
que no están comprometidos con la 
evangelización mundial, están con-
tradiciendo, por ignorancia o des-
obediencia una parte integral de su 
identidad cristiana. No nos podemos 
escapar al mandato bíblico de evan-
gelizar el mundo. “

Queda claro entonces que la Misión 
de la iglesia es evangelizar,  o sea 
proclamar a Cristo ante las naciones.  
Cabe preguntarnos, ¿Lo estamos 
haciendo?

B.   La Estrategia: Una Multiplicación 
a nivel mundial de Iglesias Loca-
les.

Como vamos a ver en esta serie, la 
manera de evangelizar al mundo, es 
a través de la estrategia que encon-
tramos en el libro de los Hechos, que 
registra el nacimiento y expansión de 
la iglesia en el primer siglo.
 ¿Cuál fue esta estrategia? Una Mul-
tiplicación a nivel mundial de iglesias 
locales. 

Y quisiera dejar  algunos principios 
que podemos aprender y aplicar en 
nuestra tarea de evangelizar y esta-
blecer iglesias. .  

¿Qué hicieron ellos que podemos 

aprender y aplicar en nuestros días?

   1.   Predicaron la palabra de Dios.  

En el capítulo 2 del libro de los 
Hechos, tenemos el primer ser-
món que se predicó en la iglesia 
cristiana. Como resultado de la 
predicación de Pedro, y la obra del 
Espíritu Santo, tres mil personas 
se convirtieron en seguidores de 
Jesucristo ese día y les bautiza-
ron. Un alcance masivo tuvo lugar 
el primer día de la historia de la 
iglesia. (Hechos 2:14-41).
La iglesia inicial nació con los bra-
zos abiertos hacia la comunidad. 
Esta fue la clase de preocupación 
que Pedro había hecho a todos 
los que se habían reunido en ese 
lugar. Fue la predicación de Jesu-
cristo y su resurrección.  Les pre-
dicó el Evangelio. 
Este es un ladrillo o block de cons-
trucción para cualquier iglesia. Y 
debería serlo para todos aque-
llos que queremos alcanzar a las 
personas para Cristo y establecer 
nuevas iglesias en cualquier lugar 
del mundo. 
Algunos dicen que la predicación 
ya no es relevante y que necesi-
tamos un enfoque diferente. Voy a 
decirles algo, Dios no ha cambia-
do de parecer. Dios nos ha dado 
el plan y en la misma médula del 
plan está la predicación de la pala-
bra de Dios. 

Es imposible alcanzar a una comu-
nidad sin la predicación del evan-
gelio en sus mismos términos. (He-
chos 2:14-42).
Hallamos más adelante muchas 
cosas en cuanto a la iglesia que 
atraían la atención, pero una cosa 
que brota desde el principio es la 
importancia de la predicación.
Tiene que haber en el mismo cen-
tro de una iglesia vibrante que tiene 
la capacidad de alcanzar a su co-
munidad, la enseñanza esencial de 
la palabra de Dios, La predicación. 
Una iglesia nunca puede alcanzar 
a su comunidad sin la palabra de 
Dios como centro.

La palabra de Dios fue central para 
todo lo que ocurrió en la fundación de 
la iglesia en Jerusalén. 
• Primero, esto puede verse en la 

dedicación de la comunidad a la 
doctrina de los Apóstoles. Hch 
2:42

• Segundo, esto puede verse en los 
sermones de Pedro, que están 
saturados de citas de los pasa-
jes del Antiguo Testamento. (Hch 
1:15-26; 2:14-36; 3:11-26; 4:8-12)

• Tercero, El resumen de Lucas 
sobre el avance del evangelio se 
centra en la difusión de la palabra 
de Dios por toda Jerusalén. 6:7

    “Y la palabra de Dios se difundía: 
el número de los discípulos au-
mentaba considerablemente en 
Jerusalén,  e incluso muchos de 
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los sacerdotes obedecían a la fe.”

2.   Construyeron una comunidad.  

Un segundo principio que pode-
mos aprender es que ellos forma-
ron una comunidad de creyentes.  
(Hechos 2:42-47).
Y lo que fue fundamental en todo 
esto es que la comunidad entera 
desarrollo una poderosa unidad de 
pensamiento, que hizo palidecer 
incluso a los ejemplos más pree-
minentes de la cultura de la época. 
Podemos resaltar varios factores 
que contribuyeron a esta unicidad 
de pensamiento:
• Primero, la comunidad se de-
dicó a cuatro elementos centrales: 
Hch 2:42

a.   Doctrina de los Apóstoles.
Es importante observar también 
que lo que enseñaban era la doc-
trina de los Apóstoles. Tenemos la 
enseñanza de los Apóstoles que 
estaban con ellos en esos tiempos 
y la incorporaban a la enseñanza 
que tenía lugar en la iglesia.
Perseverar en la enseñanza de 
los Apóstoles no solo significa que 
ellos no se apartaron de la doctri-
na de los Apóstoles, ni que perma-
necieron ortodoxos. Significa que 
también perseveraron en la prác-
tica de aprender de los Apóstoles. 
O sea, ellos fueron discípulos de 
ellos. Esta enseñanza Apostólica 
no estuvo limitada a la instrucción 
verbal, porque en el v.43, se nos 
dice que los Apóstoles, continua-
ron haciendo “Muchas Maravillas 
y Señales”.
A fín de comprender plenamente 
este tema de la enseñanza de los 
Apóstoles, es importante recordar 
que la palabra “Apóstol”,  significa 
enviado, y que por lo tanto, la Doc-
trina “Apostólica”, es por definición 
doctrina misionera. O sea una 
doctrina abierta y flexible, orienta-
da a la misión.   

b.   La Comunión.
Otro elemento fue la comunión, 
ellos tenían comunión. La palabra 
en griego es,  Koinonia.  Esta pala-
bra griega ya casi se ha convertido 
en una palabra en español porque 
la usamos mucho en el mundo 
evangélico. 
Pero ¿Qué es Koinonia? La pala-
bra se podría traducir como comu-
nión y compañerismo.
Es una palabra que significa tener 
las cosas en común. La palabra 
comunión,  nació en el día de pen-
tecostés. Y quiere decir que estas 
personas se reunieron en la vida 
cristiana y se dieron cuenta que no 
podían vivir sus vidas de manera 
aisladas.
Se volvieron compañeros el uno 
del otro. Es interesante saber que 
la palabra Koinonia, en un sentido 
clásico tiene que ver con compa-
ñerismo hacia un objeto o hacia 
una meta.
Así que se reunían como creyen-
tes y tenían un propósito al reu-
nirse. La Biblia dice que la iglesia 
inicial decidió abrir su corazón a 
los demás y tener compañerismo. 
Cómo necesitamos en nuestros 
días aprender de esta iglesia ¿no 
os parece?. 

c.   La partición del pan.

Pienso que la cena del Señor en 
la iglesia local, indicaba una dedi-
cación muy sagrada de parte del 
pueblo de Dios.
Alguien dijo: cuando nos reuni-
mos para la cena del Señor, mira-
mos hacia atrás a la cruz, y mira-
mos hacia delante a la venida de 
Cristo, y miramos hacia adentro a 
nuestras propias vidas para exa-
minarlas. 
Nunca nos olvidemos de la impor-
tancia de reunirnos alrededor de 
la mesa del Señor. Es importan-
te que recordemos la muerte del 
Señor hasta que el venga como 
esperanza de su regreso, cuando 
estemos sentados, comiendo y 
bebiendo con Él en la cena de las 
Bodas del Cordero. 
Y es importante de acuerdo a la 
Biblia que lo hagamos como una 
señal con la cual predicamos el 
evangelio a nuestra comunidad.  

d.   Oración.
Las oraciones eran un ejercicio 
observado prácticamente en esta 
incipiente iglesia. Los primeros 
creyentes sabían de la importan-
cia de reunirse para orar. Se reu-
nían para confesar sus pecados y 
buscar la ayuda de Dios. A orar por 
su iglesia, y dar gracias por toda 
la multitud de bendiciones de Dios.

       

No puede haber una iglesia que 
Dios bendiga, que no considere la 
oración como parte central de su 
misión.
Alguien podría decir ¿por qué ten-
dría que orar, si Dios ya sabe de lo 
que  necesito y quiero?
Una respuesta, que me parece 
muy apropida señala que  “Dios 
ha establecido el universo para 
que funcione mediante la oración. 
Y si tú no quieres quedarte fuera 
de lo que Dios está haciendo, es 
mejor que aprendas a hacer de la 
oración una parte de tu vida, como 
quiera que lo hagas.”  
Debemos orar no solo por nues-
tras necesidades, sino también 
para que Dios abra puertas al 
evangelio. ¿Estás orando tú para 
que Dios abra puertas al evange-
lio?
Pablo, animaba a los creyentes 
a que fueran perseverantes en la 
oración, y a que oraran también 
por él, para que Dios le abriera 
puerta al evangelio. (Colosenses 
4:2-4)
•  Segundo, aquellos que poseían 
dinero tenían un compromiso ra-
dical, que ayudó a fomentar un 
increíble espíritu de unanimidad y 
generosidad a través de la iglesia 
en Jerusalén. 2:43-47; 4:32-35.
•   Tercero, el liderazgo demostró 
una increíble confianza y valor, in-
cluso frente a la amenazante opo-
sición y conflicto interno. 4:13, 32. 

3.   Los doce supervisaron la ex-
pansión del evangelio de los ju-
díos a los samaritanos y finalmen-
te a los gentiles. (Hechos 3-12).

Vemos desde el primer discurso 
de Pedro, y el ministerio de los 
Apóstoles que supervisaban  la 
expansión del evangelio en Judea, 
Samaria y hasta el mundo gentil.  
Qué importante para nosotros 
hoy en día, es aplicar este princi-
pio en nuestras iglesias y nuevas 
obras. Vemos muchos “llaneros 
solitarios” por ahí, evangelizando 

o abriendo obras sin ninguna su-
pervisión de una Iglesia. Y también 
iglesias que solo envían a misio-
neros al campo, pero no les dan 
un seguimiento y supervisión de 
su trabajo en ese lugar. 
Bueno, cualquiera que fuere el 
caso, es importante que tomemos 
este principio, cuando como igle-
sias locales queremos llevar el 
evangelio a nuestras comunida-
des, o en la plantación de nuevas 
obras.   

4.   Se estableció una iglesia local 
en Antioquía. 

El primer testimonio del evange-
lio a Antioquía fue por accidente. 
Aquellos que habían sido espar-
cidos por la persecución en Jeru-
salén en conexión con Esteban 
fueron divulgando las buenas nue-
vas, pero solo a los Judíos. No así 
los creyentes de Chipre y Cirene, 
pues decidieron, que si Jesús era 
las Buenas Nuevas para los judíos, 
deberían serlo también para los 
griegos. El resultado fue un gran 
número de convertidos griegos y 
judíos, pero el alcance misionero 
de la iglesia de Jerusalén no sur-
gió de un proyecto organizado. 
El primer alcance misionero pla-
neado de la iglesia de Jerusalén 

fue el envío de Bernabé. Este fue 
el primer misionero de Jerusalén 
a Antioquía. Lo enviaron para que 
viera de primera mano lo que esta-
ba pasando allí. 
Cuando Bernabé vio la evidencia 
de la gracia de Dios, comenzó a 
discipular a los recién convertidos. 
También evangelizó, y a causa de 
su testimonio “Y una gran multitud 
fue agregada al Señor “. Mientras 
observaba lo que acontecía, evan-
gelizaba y así Bernabé fundó una 
iglesia. El trabajo fue mucho para 
él y buscó a Pablo para que le ayu-
dara.  (Hechos 11:19-26).
Hay tres cosas sobresalientes en 
este relato.
•  Primero, el fiel testimonio de los 
cristianos de Jerusalén adonde 
quiera que fueran. Ésto debería 
ser real en todos los que conoce-
mos y amamos a Cristo.
•  Segundo, el interés misionero 
de la Iglesia de Jerusalén, un in-
terés que los llevó a la acción. – el 
envío de Bernabé. 
•  Tercero, una vez que Bernabé 
encontró muchos convertidos, 
supo que tenían que ser discipu-
lados. No fue suficiente dejarlos 
como nuevos convertidos. des-
pués que les enseñó y discípuló, 
la iglesia fue puesta en marcha y 
las personas fueron llamadas Cris-
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tianas.
El objetivo en todos los casos 
debe ser hacer discípulos. Con el 
envío de Bernabé, Jerusalén fun-
do la Iglesia gentil en Antioquía.  
¿Sabías que una vez que una 
iglesia ha sido fundada, el siguien-
te paso crucial es el liderazgo?
Es lógico pensar que mientras 
Bernabé y Pablo enseñaban, iden-
tificaron a la gente clave que junto 
con ellos dirigirían la iglesia. Qué 
lecciones más grandes para noso-
tros ¿no os parece? 

5.   Se envió a un equipo de lide-
res desde Antioquía, después de 
que sus ministerios fueron esta-
blecidos, para la obra a que fueron 
llamados.
¿Era la tarea de evangelizar y 
plantar iglesias solo para Jerusa-
lén?
No. Una vez que Antioquía tenía 
discípulos y liderazgo, la iglesia se 
movía desde ahí para alcanzar al 
mundo necesitado. (Hechos 13:1-
3)

La iglesia de Antioquía se caracte-
rizó por una comunidad devota. El 
secreto de su devoción descansa-
ba en la presencia y el poder del 
Espíritu Santo. En tal devoción, 
Dios habla y el Espíritu Santo se-
ñaló a Bernabé y Pablo para una 
nueva tarea. 
Varios hechos se resaltan en este 
relato: 

a).   El mensaje era para la iglesia.
b).  El mensaje era acerca de in-
dividuos
c).   Después de oír el mensaje, la 
iglesia oró más. 
d). La iglesia envió a Bernabé y 
a Pablo. 
e).   Bernabé y Pablo eran dos de 
sus ancianos, dos de los más cru-
ciales.
f).   Bernabé y Pablo acordaron ir.
La joven iglesia en Antioquia sabía 
que tenía que responder al man-
dato misionero. 

Como quisiéramos ver hoy en día 
iglesias con un corazón misionero 
como esta iglesia de Antioquía, 
¿verdad?  Uno de los problemas 
es que a veces nos convertimos 
en iglesias receptoras únicamente 
y no enviadoras y por eso la igle-
sia no se expande a otros lugares 
donde no hay punto de testimonio. 
Permíteme preguntarte, ¿La igle-
sia en la que tú te congregas, o en 
la que sirves como líder o anciano 
es enviadora, o solo ha sido recep-
tora?  ¿Tiene hermanos abriendo 
nuevas obras locales, regionales o 
transculturales?

6.   Su trabajo en la expansión del 
evangelio y “misionero” tuvo tres 
etapas principales (Hechos 13:1-
14:26)

a). Evangelización de ciudades 
estratégicas. Romanos 15:14-19

* Primera Fase: “incursión” para 
establecer un núcleo de creyen-
tes.
* Influencia de uno a uno con el 
propósito de penetrar en la socie-
dad (Tito 2:5, 8,10) 

b). Instrucción de nuevos cristia-
nos. Hechos 14:22

c). Organización de estas comu-
nidades de creyentes en iglesias 
locales las cuales fueron capaces 
de : (. Hechos 14:23; Tito 1:5)
• autogobernarse (Hechos 
14:23; 20:17-28);
• auto sostenerse ( 1 Tesaloni-
censes 1:6-8)
• automultiplicarse ( Hechos 
15:36-16:5 )
* Un contexto para la maduración 
individual y corporativa en la ima-
gen de Cristo. 
* Un contexto para que la comu-
nidad local vea a la persona de 
Cristo.
* Un contexto para crear una base 
de penetración en las comunida-
des y naciones más allá. 

7.   Ellos “pasaron la batuta” a los 
ancianos de estas iglesias locales 
para continuar el proceso. 

Esta práctica, Se hizo desde el 
primer viaje Misionero en adelan-
te “En cada iglesia nombraron an-
cianos y,  con oración y ayuno,  los 

encomendaron al Señor en quien 
habían creído. “ (Hechos 14:23), y 
se volvió universal. 20:17-28, Tito 
1:5. 
Observamos que fue local y plu-
ral. Local, en que los ancianos 
fueron escogidos dentro de la 
congregación, no impuestos de 
afuera, y plural en que el patrón 
familiar moderno de “un pastor 
a una iglesia “, fue simplemente 
desconocido. 
Cre que este principio debería-
mos implementarlo en la mayoría 
de nuestras iglesias ¿no es ver-
dad ?.  

8.   Ellos volvieron a visitar las 
iglesias cuando fue necesario o 
enviaron cartas para ayudarles a 
resolver los problemas. (Hechos 
15-21)

Lo podemos ver en los viajes 
misioneros del Apóstol Pablo, y 
su equipo, y en las respuestas a 
problemas o conflictos doctrinales 
acerca del evangelio y la expan-
sión de la iglesia. 

  

9. Pablo les dejó instrucciones 
para ordenar una iglesia local y 

usó a su equipo para ayudar a los 
líderes locales a implementar las 
instrucciones. Epístolas Pastora-
les. 

     Las epístolas pastorales repre-
sentan las últimas obras de Pablo. 
Él ya había escrito diez cartas a 
las iglesias durante un periodo de 
más de doce años.  En sus últi-
mas cartas (1 y 2 Timoteo y Tito), 
Pablo se centró en complementar 
su obra con las iglesias, ya que se 
acercaba el final de su ministerio. 

Al leer las cartas Pastorales pode-
mos ver el interés de Pablo en que 
sus colaboradores, a los que había 
entrenado, capacitado y delegado, 
pudieran tener instrucciones escritas 
, sobre la administración de la iglesia 
, las implicaciones, y calificaciones 
para el ministerio. 

Estas fueron principalmente temas 
de integridad moral, pero también 
fueron esenciales la lealtad a la en-
señanza de los Apóstoles y un don 
de enseñanza. Así los pastores se 
ocuparían de las ovejas de Cristo ali-
mentándolas, en otras palabras cui-
dándolas mediante las enseñanzas. 

2Ti 2:2  “Lo que has oído de mí ante 
muchos testigos, esto encarga a 
hombres fieles que sean idóneos 

para enseñar también a otros.” 

Implicaciones para nosotros hoy:  

1.   Nuestro testimonio local debe ser 
genuino, desbordante de vidas que 
están profundamente entrelazadas 
en una comunidad unida y viva, que 
ofrece un contexto para que las per-
sonas de afuera no vean una imagen 
distorsionada de Cristo cuando se to-
pen con sus requerimientos. Hechos 
2:46-47.

2.  Debemos cruzar los límites tra-
dicionales creados por el hombre 
para alcanzar al mundo no creyente, 
despojándonos de nuestros propios 
prejuicios si vamos a ser efectivos en 
la edificación de la iglesia de Cristo. 
Hechos 10:1-11:18.

3.  Los Ancianos de la iglesia local 
deben asumir la responsabilidad de 
identificar a aquellos que han proba-
do ser fieles localmente y comisio-
narlos para la “obra misionera” más 
allá de la esfera local. Hechos 13:1-
4; 20:17-38.

4.   Aquellos   que  son   “profetas   y 
maestros”  deben  estar dispuestos 
a ser  enviados, y l a iglesia  local 
debe estar dispuesta a ayudar siem-
pre. Hechos 13.1-4;  2 Timoteo 4:1-
6; Tito 1:5; Filipenses 1:3-8, 4:10-19.

Quiero terminar este artículo con este 
pensamiento de David Hesselgrave : 

“La misión primaria de la iglesia y, por 
lo tanto, de las iglesias es proclamar 
el evangelio de Cristo, reunir a los 
creyentes en iglesias locales, donde 
puedan ser edificados en la fe y ser 
capacitados para el Servicio y fundar 
nuevas congregaciones a través del 
mundo. “
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oir la palabra la prEdiCaCión En El Culto

Como continuación lógica del 
v. anterior, el apóstol se refie-
re a la permanencia de las tres 
grandes virtudes cristianas en 
contraposición a los dones tem-
porales de lenguas, profecía y 
milagros. Pero sobre todas las 
virtudes destaca  el amor. De 
ahí que la primera frase sea 
seguid el amor/ágape, de ma-
nera imperativa, el cual es su-
perior a los dones espirituales. 
La fe tiene que ver con la base 
sobre la que estamos firmes, la 
esperanza augura lo que está 
por venir y el amor permanece 
sobre todas las demás. Lo que 
Pablo ha dicho, tiene su apli-
cación en el culto, pues si bien 
hay que procurar los dones espi-
rituales, el más importante es la profecía por la que Dios 
habla a su pueblo.

1.   La superioridad de la predicación en el culto (vv.1-2)  

Por todo lo que leemos en este capítulo, nos da a enten-
der que los corintios estaban acentuando de forma des-
medida el uso del don de lenguas de manera que habían 
convertido el culto en un espectáculo desordenado donde 
cada uno buscaba destacar sobre los demás. Por eso Pa-
blo escribe estas palabras para poner orden e insistir en 
lo más básico del culto. Destacan tres cosas:

1.1.   Seguir el amor (v.1). Con anterioridad Pablo había 
enseñado que todos los dones del Espíritu eran desea-
bles, que tenían importancia relativa y que el amor era 
más valioso que cualquier don. En base a estos principios 
demanda perseguir el amor, es decir, a tenerlo como obje-
tivo para alcanzarlo como el atleta busca la meta. El amor 
es el primer aspecto del fruto del Espíritu, una virtud que 
se refiere a la acción benevolente hacia los demás. No es 
un sentimiento ni una emoción que fluye en  ocasiones, 
sino un tipo de conducta, un estilo de vida que busca ha-
cer el bien al prójimo.

1.2. Buscar los dones espirituales (v. 1). Es la misma ex-
hortación que en 12:31; los dones son las capacidades 
dadas por Dios, con que los creyentes somos equipados 

para ponerlos al servicio de los demás, ejerciéndolos en 
el marco de la  iglesia local. En lugar de la expresión habi-
tual   carismas de gracia, usa aquí la de dones espirituales 
por lo que quiere significar que son dados por el Espíritu 
Santo, aunque en general se atribuyen a las tres perso-
nas de la deidad con matices (1 Co. 12:4-6). 

1.3. Primacía de la profecía (v.1-2). Debían demandar 
sobre todo, como nosotros también, la profecía, no en el 
sentido de anunciar cosas nuevas del futuro, ni adivina-
ción, sino la proclamación del mensaje de Dios que  tene-
mos en las Escrituras. Este don es superior al de lenguas, 
conocido como glosolalia, es decir, un lenguaje que na-
die entiende ya que precisa del don de interpretación de 
lenguas para comprenderlo. Tampoco se trata de idiomas 
conocidos, porque no habla a los hombres sino a Dios, ya  
que por el Espíritu habla misterios. En el NT, las lenguas 
solo se mencionan en Hechos, Mr. 16:17 y en 1ª Corin-
tios. Mientras en Pentecostés los apóstoles hablaban en 
lenguas y el pueblo los escuchaba en su dialecto, en una 
especie de traducción simultánea, aquí se trata de un don 
que precisaba interpretación. Es significativo que en cier-
tos círculos se haya dado una importancia exagerada a 
este don, cuando Pablo solo lo trata en esta carta y el 
resto de escritos del NT guardan silencio  absoluto. Por 
eso el apóstol de los gentiles enfatiza la importancia de 
la profecía o ministerio de la Palabra porque en el culto 
público es necesario que el mensaje sea inteligible.

2.   Los objetivos de la predicación (vv.3-6)

El que habla en lenguas, se edifica a sí mismo, pero el 
que profetiza edifica a la iglesia. Sin embargo,  es prácti-
camente imposible saber hoy, si lo que  dicen algunos que 
hablan, son las lenguas extrañas como ocurría en Corinto, 
porque fenómenos semejantes de  este tipo  se han dado 
también en religiones paganas y en grupos heréticos mi-
noritarios dentro del cristianismo, hasta  que en 1906 apa-
reció esta anomalía en el pentecostalismo y medio siglo 
más tarde saltó a las denominaciones históricas y originó 
divisiones. El apóstol señala varios objetivos básicos de 
la predicación:

2.1. Para edificación (v.3). El término edificación proce-
de del lenguaje de la construcción y metafóricamente se 
aplica al crecimiento espiritual y el desarrollo del carácter 
de los creyentes por medio de la enseñanza o instrucción 
en la fe y ser de bendición a la iglesia porque se habla de 
Dios y de su Palabra.  De ahí se desprende que cuando 
se predican o enseñan las Escrituras en cualquier culto 
público de la iglesia, el objetivo primero es edificar, o sea, 
enseñar a la iglesia y de ahí la importancia de la predi-
cación que es el paradigma del protestantismo, mientras 
para el catolicismo es el rito o el ceremonial.

2.2. Para exhortación (v.3). Es la misma palabra con que 
se designa al Espíritu Santo, (paraklesis) llamar una per-
sona al  lado de uno  y denota amonestar, alentar, apre-
miar a alguien para que siga un tipo de conducta mirando 
al futuro, es decir, animar a los creyentes a seguir en el 
camino ya emprendido, indicando como seguir adelante 
en determinada situación.

2.3. Para consolación (vv.3-4). Se trata de hablar de ma-
nera entrañable a otra persona 
con el objetivo de fortalecer su 
fe en las pruebas y tentaciones 
que surgen en la vida cristiana, 
especialmente cuando esta se 
vuelve difícil y se empiezan a 
debilitar las fuerzas.

Por eso estos tres objetivos 
de la predicación cumplen una 
función benefactora en la igle-
sia y es muy superior al hablar 
en lenguas, cuya práctica se 
limitaba a la vida privada edifi-
cándose a sí mismo (v.4).

2.4. Para revelación, ciencia, 
profecía y doctrina (vv.5-6). Es 
evidente que hay una actividad 

generalizada, todos vosotros, del término profetizar que 
se refiere a cualquier creyente, el cual debidamente pre-
parado puede usar la predicación en el culto público, pues 
las lenguas pertenecían al ámbito privado. Todos estos 
dones tienen que ver con el habla inteligible y son prove-
chosos, cosa que no sucede con las lenguas. Estos cuatro 
términos están relacionados, probablemente revelación y 
profecía tienen un vínculo más estrecho entre sí, igual que 
sucede con ciencia y doctrina o enseñanza.

3.   Ilustraciones sobre la superioridad de la predicación 
(vv.7-9).

3.1. La flauta y la cítara (v.7).  Son dos instrumentos mu-
sicales, los cuales para que salga de ellos música identifi-
cable es necesario que haya una persona con suficientes 
conocimientos musicales y pericia en usarlos porque no 
pueden producir música por sí mismos. Si eso sucede con 
un objeto inanimado, cuánto más con las personas. El don 
de lenguas sin interpretación, es como un instrumento sin 
músico que produce sonidos indistinguibles que no pue-
den edificar a nadie.

3.2. La trompeta (v.8). Se refiere al instrumento de viento 
que servía para dar órdenes a las tropas que se prepa-
raban para la batalla. Como había diversos toques que 
indicaban como debían moverse los soldados, si no se to-
caban adecuadamente produciría confusión en las tropas.

Conclusión.  El v. 9 es la aplicación de las ilustraciones 
musicales con referencia al instrumento humano de la len-
gua, la cual por medio del Espíritu debe ser usada para 
edificar e instruir a la iglesia no para confundirla. La predi-
cación tiene que ser inteligible y comprensible. La centra-
lidad de la Palabra es lo que debemos buscar.

La Predicación en el Culto
1 Co. 14:1-9

Por Pedro Puigvert

rossana.rdrv

PIB Curitiba
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13  Pero no queremos, hermanos, que ignoréis

      acerca de los que duermen, para que no os

      entristezcáis como lo hacen los demás que no

      tienen esperanza.

14  Porque si creemos que Jesús murió y

      resucitó, así también Dios traerá con El a los que

      durmieron en Jesús.

15  Por lo cual os decimos esto por la palabra

      del Señor: que nosotros los que estemos vivos y

      que permanezcamos hasta la venida del Señor,

      no precederemos a los que durmieron.

16  Pues el Señor mismo descenderá del cielo

      con voz de mando, con voz de arcángel y con la

      trompeta de Dios, y los muertos en Cristo se

      levantarán primero.

17  Entonces nosotros, los que estemos vivos y

      que permanezcamos, seremos arrebatados

      juntamente con ellos en las nubes al encuentro

      del Señor en el aire, y así estaremos con el Señor

      siempre.

18  Por tanto, confortaos unos a otros con estas

      palabras

                        1 Tesalonicenses 4:13-18

Doctrina para Consolación (2)

Por :  Antonio Ruiz

LA INFORMACIÓN AMPLIADA, v. 16-17

 Esta información es para beneficio de los tesalo-
nicenses de forma que se remueva toda tristeza respecto 
a los que durmieron, porque estos no solo tienen espe-
ranza sino la misma que tienen los que estén vivos en la 
venida del Señor. 

 1.- La venida del Señor (16a). Ya antes se dijo:”y 
esperar de los cielos a su Hijo, a Jesús, quien nos libra de 
la ira venidera” (1:10). Ahora se acaba la espera y llega el 
gran acto: el Señor mismo, no otro, pues no se le contras-
ta con nadie, descenderá. La misma persona que ascen-
dió es la que volverá (Hch. 1:11). No será un sustituto ni 
un espíritu. Es el “Señor” que nos hizo su propiedad con 
su sangre el que recibirá a los suyos a si mismo, acorde 
con la palabra de Dios  (4:15; Jn. 12:26; 14:3; 17:24).

 La grandeza del descenso lo muestran las fra-
ses enfáticas que también aclaran lo que ocurrirá a los 
muertos:”resucitarán”. “La palabra de mando”, aunque es 
una palabra única en el Nuevo Testamento, servía para 
designar una orden militar, o el grito de un conductor de 
cuadrigas, el de un cazador a su sabueso o el capitán a 
los remeros. No es la voz de Dios para que su Hijo des-
cienda ni el mandato de Cristo a las huestes angélicas 
sino el mandato del Señor porque “todos los que están en 
los sepulcros oirán mi voz” (Jn. 5:28).

 Las otras dos frases están unidas con “y” que no 
se unen a lo anterior en forma de aposiciones porque esto 
haría que la “palabra de mando” fuese del arcángel para 
que se tocase la trompeta de Dios. Tanto el clamor del 
arcángel como la trompeta de Dios sonarán en relación 
con el mandato del Señor. Todo habla de la majestad del 
Hijo del Hombre, La naturaleza abrumadora e irresistible 
de los llamamientos. El más grande de las huestes an-
gélicas hace resonar la grandeza del Señor. Y el ángel 
toca la trompeta que viene del poder de Dios y alcanza 
a todos los muertos. Es la “final trompeta” (1 Co. 15:52; 
comp. “una gran -voz, fonë, de- trompeta”, Mt. 24:31). La 
trompeta fue usada cuando Dios descendió en Horeb, lla-
mando a la congregación de Israel; ahora se asocia con 
la resurrección (1 Co. 15:52) de la iglesia. Cuando estas 
cosas ocurran sabremos con certeza de qué se trata.

 2.- El resultado de lo anterior:”los muertos en 
Cristo se levantarán primero” (16b). La venida y la resu-
rrección son inseparables. Ver 1 Corintios 15:18 “los que 
durmieron en Cristo” que son “los muertos” de 15:52. No 

es posible negar la resurrección corporal sin contradecir 
las Escrituras. Los cuerpos serán glorificados en la resu-
rrección (Fil. 3:20); un milagro incomprensible pero real. 
Los tesalonicenses deben aprender para su consolación 
que Cristo y su pueblo están indisolublemente unidos 
para siempre: en él murieron y durmieron (16,14), resuci-
tarán y vendrán  con él (14). 

 3.- Los que vivan serán arrebatados (17a, 15):”se-
remos arrebatados juntamente con (syn asociativo) ellos 
en las nubes (símbolo conocido de la presencia inmediata 
de Dios, Mc. 9:7; 13:26; Ap. 1:7) para encontrar (recibir, 
como a un dignatario en visita oficial) al Señor”.  Arreba-
tar es agarrar con brusquedad y violencia cuyo propósito 
es unir a todos los creyentes y juntarles con Cristo; así 
que, una magna reunión de toda la iglesia en torno al Se-
ñor. Se da por sentado que esto supone la resurrección 
de unos y la transformación de otros. La precedencia de 
los primeros es una realidad pero el tiempo para juntarse 
con los que serán arrebatados en solo “un abrir y cerrar 
de ojos”, literalmente “un pestañeo”, es como decir que 
ocurrirá todo al mismo tiempo. En cualquier caso los dos 
grupos formarán una compañía gloriosa y lo que anterior-
mente los distinguía ahora ha sido superado. 

 

Diego Vicente Sobradillodominicasbcn
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Otro día mas de Sol    4.- La permanencia con Cristo:”siempre (en aso-
ciación) con el Señor (misma expresión en Fil. 1:23)”. El 
énfasis está en “siempre” y esto incluye a los tesaloni-
censes que murieron. Los que durmieron comparten la 
misma esperanza que los tesalonicenses vivos. Todas las 
dudas deben desaparecer y estas enseñanzas son de va-
lor incalculable para todos los cristianos. La comunión no 
será la inmediata del encuentro con Cristo sino eterna. 
Notamos la repetición de la palabra “con” en estos ver-
sos. Es la reunión final (2 Ts. 2:1) donde la unión de cielo 
y tierra, los muertos con los vivos y con el Señor será 
una realidad definitiva. No es una simple visita de Cristo, 
como en su primera venida que después de cierto tiempo 
partió dejando a sus discípulos. Nunca dejará de nuevo a 
su pueblo. En suma: a) Será una reunión inacabable, los 
creyentes no saldrán jamás. Una vez en su presencia, a 
pesar de la muerte y los poderes hostiles, la separación 
será imposible b) Queda afirmado más que implicado el 
compañerismo íntimo con el Señor Jesús. El cuerpo debe 
estar con la Cabeza; los amados deben estar con el gran 
objeto de nuestro amor. Estar con el Señor es estarlo en 
la posición más favorable para disfrutar de su amor, para 
la comprensión de su mente, para el poder de su Espíri-
tu, para el cumplimiento de sus planes.  c) Será el cum-
plimiento de la petición de Jesús:”quiero que donde yo 
estoy ellos estén con-
migo, para que vean mi 
gloria” (Jn. 17:24; 2 Ts. 
1:10; Jn. 14:2). Estar 
con Cristo: i) Asegura 
el gozo permanente. ii)
Impide toda infelicidad, 
pues Dios enjugará 
toda lágrima... iii) Man-
tiene la plena santidad 
pues el sacrificio de 
Cristo nos hará estar 
libres de la presencia 
del pecado. iv) Realiza 
la comunión entre todos 
los santos. Unidos en 
torno al Señor y Salva-
dor con la bendita com-
pañía de redimidos, los 
piadosos de todas las 
edades y los amigos que hemos perdido en esta vida. Es 
imposible concebir algo tan grandioso.

 

LA APLICACIÓN IMPERATIVA, v. 18

 La intención no es la de amonestar sino para con-
solación de unos a otros, y no con buenos sentimientos 
y deseos, aunque puedan incluirse, sino “con estas pala-

bras”, hechos históricos y verdaderos que rebosan de es-
peranza y de este modo consuelan (2 Ts. 2:16.17). Todo 
lo que dice este pasaje es suficiente para consolarse en 
el ambiente cristiano. Porque es cierto que en la partida 
de este mundo hay un elemento de tristeza que reclama 
consolación:

“Partir tristemente de este mundo turbador

para encontrarnos con gozo en la dulce Jerusalén”

(Shakespeare)

 En síntesis, lo que Pablo trata es uno de los te-
mores humanos mayores: ser abandonados por seres 
queridos. La muerte separa, las relaciones se rompen, las 
esperanzas se esfuman. Este es el contexto al que Pa-
blo se dirige. El apóstol llama a los lectores a “confortaos 
unos a otros” con esta esperanza. Luego dirá algo pareci-
do en 5:11 para dar forma a la esperanza escatológica de 
la iglesia. La perspectiva de Pablo no es la fragmentación 
sobre ciertos detalles sectarios de escatología, ni hacer 
que esta esperanza humille a los no cristianos a los que 

les falta, aún menos para usar esta esperanza para ate-
morizarles a fin de que crean. Divisa una comunidad que 
no conoce, ni puede conocer, los detalles del futuro, pero 
que sabe lo suficiente para sentirse seguros en el presen-
te. La expresión “los que durmieron” recoge la naturaleza 
temporal de la separación. Lejos de suponer el final de 
la relación la muerte es el interludio de una relación más 
plena que se fundamenta en la vida común en Cristo. La 
muerte es una separación temporal, y la tristeza de la se-
paración presente será más que superada en la reunión 
“para siempre con el Señor.” (17). 

(La, La, Land. Damien Chazelle, 2016)

Hay películas que deberían ser vistas sin saber nada de 
ellas y sin duda “La ciudad de las estrellas” (título que se 
le ha puesto en España) es una de ellas. Una propuesta 
peculiar. Y no es que Chazelle haya inventado nada nue-
vo: es un musical cómo los de toda la vida. Pero el recu-
rrir, en plena era digital, a lo natural. El optar por largos 
planos secuencia y no poyarse en un montaje frenético. 
El aliñar con coreografías sencillas el argumento, sin ba-
rroquismos ni caprichos postmodernos. Son elementos a 
contracorriente que llaman la atención y la sitúan fuera de 
su tiempo. 

El musical como género tuvo su apogeo durante la se-
gunda guerra mundial. La sociedad necesitaba evadirse 
de esa realidad que encadenaba noticias dramáticas, que 
veía como su estabilidad emocional, económica, social, 
se sumía en una incertidumbre incómoda. Necesitaba 
aferrarse a sueños, y el cine, los fabricaba. En concreto, 
el musical, los hacía palpables. Luces, movimiento y fina-
les felices. Chazelle, se desmarca de lo que sí fue algo 
habitual en aquel periodo y, con un tono ligero y amable, 
deja un poso amargo, más asociado al melodrama. En 
eso sí es “La La Land” una película de su tiempo. Más 
que “La ciudad de las estrellas” la deberían haber llamado 
“La ciudad de los sentimientos”, personajes encadenados 
a un sueño vital edificado sobre frustraciones. Una pareja 
que supedita sus decisiones a sentirse cada uno de ellos 
realizado personalmente. Que entregan su energía a un 
objetivo ideal, aunque el precio a pagar sea dejar de lado 
el apoyo y principal motivación que los ha llevado a con-
seguirlo. “La La Land” nos habla y canta sobre la inevita-
ble insatisfacción existencial, la imposibilidad de tenerlo 
todo. La necesidad de elegir cual que-
remos que sea nuestro siguiente paso. 

El film se abre con una inverosímil se-
cuencia. Nos sitúa en un monumental 
atasco a las puertas de Los Ángeles, 
los conductores salen de sus coches 
y comienzan a cantar y bailar. Cientos, 
miles de personas que justifican per-
der horas de su tiempo a cambio de 
una oportunidad para poder entrar en 
el lugar donde puede que algún día se 
materialicen sus sueños. Todo merece 
la pena por cumplirlo, y como no puede 
ser de otra manera, hay que vivir con 
optimismo y ser constantes, cada día 

es una nueva oportunidad, un día más de sol. 

Es donde se encuentran por primera vez Sebastian (Ryan 
Gosling) y Mia (Emma Stone), protagonistas y portadores 
de sueños. Él quiere abrir su propio club de jazz y ella 
quiere ser dramaturga y actriz. Comparten intereses y co-
mienzan una relación, anclada en  el respaldo y entendi-
miento, se retroalimentan. Los dos viven dedicándose a 
algo que no les agrada, pero que paga facturas, mientras 
planean su soñado y posible, por qué no, futuro. Pero los 
dos, viven su vida dejando que la dicte el momento y las 
emociones. Según se sientan, darán el siguiente paso. Si 
es lo correcto a no, es secundario, la prioridad es seguir 
la estela del sueño. El tiempo pasa, y dependientes de 
sus sentimientos, se preguntan si dejar de perseguir ese 
objetivo es fruto de madurar o es un fracaso, ya que la 
actitud, como en un momento dice él es: “Voy a permitir 
que la vida me golpee hasta que se canse”. 

La historia que se nos cuenta está llena de casualidades, 
ilusiones y resignación. La esperanza tan sólo es efíme-
ra para Sebastian y Mia. Sus preguntas son lanzadas a 
sí mismos, y la multitud del atasco inicial, contrasta con 
la sensación de soledad a la que inevitablemente se en-
frenta todo individuo. Los dos quieren dedicar su vida a 
crear, pero ni se plantean la figura de un creador. No hay 
contacto con quien da Vida y tiene un plan para cada uno. 
Quien sustituye esa quimera a la que llaman felicidad, por 
un gozo perenne, como el que reclama el salmista: “Me 
mostrarás la senda de la vida; En tu presencia hay pleni-
tud de gozo; Delicias a tu diestra para siempre”. (Salmos 
16:11). Y es que, y eso lo muestra bien “La La Land”, “… 
el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la volun-
tad de Dios permanece para siempre.” (1 Juan 2:17)

Luly Eberlé

Por : Samuel Arjona
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Después de la introducción a los di-
ferentes tipos de sacrificios, el sacer-
docio aarónico y el incidente del fue-
go extraño con la muerte de dos de 
los hijos de Aarón vamos a estudiar 
ahora la siguiente parte del libro que 
supone un desafío aun más grande 
para el lector. Se trata de las leyes ali-
menticias, de la purificación despúes 
del nacimiento de un hijo y aquellos 
que dan instrucciones en caso de la 
aparición de sintomas de lepra. Aun-
que a primera vista estos capítulos 
no se encuentran normalmente entre 
nuestros favoritos en la Biblia, vale la 
pena examinarlos un poco para llegar 
a un entendimiento de su contenido 
y mensaje. Y una vez que los hemos 
entendido nos damos cuenta que su 
mensaje es más actual y “evangélico” 
de lo que parecía.

El tema central de los cuatro capítulos 
es el tema de la muerte y la vida, el 
pecado y la santidad. 

De nuevo tenemos que constatar que 
el tema de Levítico 11 – 14 forma 
parte de aquellas leyes que se cum-
plieron en la vida y muerte de nuestro 

Señor Jesucristo. Es decir: aunque 
se han cumplido y ya no forman par-
te de leyes que rigen nuestras vidas, 
siguen siendo importantes, no por-
que las tenemos que guardar escru-
pulosamente, sino porque hablan de 
un aspecto de la vida y la muerte de 
nuestro Salvador. 

Si tenemos esto en cuenta, vamos a 
poder sacar mucho provecho de esta 
parte de la Palabra de Dios. Pero va-
mos a considerar ahora brevemente 
cada uno de estos capítulos.

Levítico 11: Animales puros e impuros

Sinceramente creo que cometemos 
un grave error si entendemos las le-
yes del capítulo 11 como pautas de 
una alimentación sana, como se hace 
en algunos libros que se han publica-
do en los últimos años. No dudo que 
la Palabra de Dios pueda ayudarnos 
a entender algunos detalles alimenti-
cios, pero Dios no dio estas leyes al 
pueblo de Israel para que viviesen 
de una forma más sana, sino para 
enseñarles lecciones de contenido 

soteriológico, es decir: para que el 
israelita aprendiese principios espiri-
tuales. Que esto es así queda claro 
por su contexto y  si se me permite 
este pequeño detalle casi anecdótico  
por lo que sabemos hoy de lo que es 
una alimentación sana y equilibrada. 
Por las leyes levíticas  como veremos 
queda prohibido por ejemplo el con-
sumo de carne de cerdo. Al mismo 
tiempo existen pocos alimentos tan 
sanos y conseguidos como un buen 
jamón serrano, ibérico o de pata ne-
gra por lo menos para aquellos que 
puedan permitirse el gasto correspon-
diente. Obviamente no puede ser la 
intención de este capítulo de ayudar-
nos a vivir de forma más sana. 
Estas leyes tampoco tienen nada que 
ver con las costumbres de la zona 
geográfica o del pueblo de Israel. 
Más bien se trata de lecciones objeto, 
es decir ilustraciones de la vida diaria 
que enseñaba al israelita el principio 
de llevar una vida santa y agradable 
delante de Dios. En otras palabras: se 
trata de la esencia de lo que es apto 
para el culto al Dios de Israel.

Vamos a echar un vistazo a las di-
ferentes categorías de los animales 
escogidos y a algunos detalles y prin-
cipios a tener en cuenta. De nuevo es 
importante que entendamos que no 
estamos hablando de categorías cien-
tíficas de hoy en día o de verdades 
biológicas o alimenticias. También el 
israelita sabía que un murciélago no 
es un ave. La primera categoría que 
se mencionan son los

1.   Animales de tierra (2-8) 

Cinco principios tenemos que tener 
en cuenta para entender esta catego-
ría:

• La tierra está contaminada por el 
pecado y la muerte, y está bajo la 

maldición divina (Génesis 3:17b). 
Los animales muertos yacen en la 
tierra y la contaminan, metafórica-
mente hablando.

• Animales que comen animales 
son considerados impuros y repre-
sentan la muerte.

• Animales que tienen pezuñas, 
simbólicamente no tocan la tierra 
que representa la muerte. Sus 
pezuñas actúan – simbólicamen-
te – como un “aislante” para no 
tocar directamente a la tierra, que 
representa el pecado y la muerte 
(el texto también especifica cuatro 
excepciones).

• Animales de sacrificio (vacas, to-
ros, cabras, ovejas, palomas) no 
se alimentan de animales muer-
tos, sino exclusivamente de plan-
tas.

• Los animales puros representan 
a Israel, como pueblo del Pacto, 
y los animales impuros a los gen-
tiles. Israel está llamado a ser un 
pueblo que vive en santidad.

2.   Animales del agua (9-12)

El agua está contaminada por la 
muerte de los animales. Hay anima-
les que tienen escamas  que sirven 
de “aislante” contra la muerte. Se 
aplica el mismo principio que con los 
animales de tierra.

3.   Pájaros (13-19)

De nuevo quedan prohibidos anima-
les que se alimentan de otros anima-
les porque de esta manera están en 
contacto con la muerte.

4.   Animales de enjambre con alas 
(20-23) 

Los únicos animales que caen en 
esta categoría y son por lo tanto ap-
tos para el consumo son las langos-
tas. Es un insecto que se alimenta de 
plantas y que no está en contacto con 
animales muertos.

La prohibición del consumo también 

se extiende a todo tipo de animal que 
se arrastra sobre la tierra o que toca 
continuamente la tierra (29-31 y 41-
45)

Los versículos 24 – 28 resumen de 
nuevo el principio: estos animales ha-
cen al israelita impuro y por lo tanto no 
puede ser admitido para el culto hasta 
el final del día. La impureza se aplica 
al culto. Es decir: un israelita que no 
tiene la intención de acercarse al ta-
bernáculo no tiene ningún problema. 

Los versículos 32-40 nos enseñan 
además dos lecciones gráficas muy 
importantes:

• La impureza es contagiosa, es de-
cir: el pecado “contagia”.

• Incluso los animales puros se vuel-
ven impuros cuando mueren. De la 
misma manera las personas que 
pertenecen al pueblo de Dios son 
marcados en esta vida por el pe-
cado. Y el resultado del pecado es 
la muerte. Aunque para el creyen-
te la redención ya es una realidad, 
aun así va a tener que pasar por la 
muerte física que es consecuencia 
del pecado.

Levítico 12: El nacimiento de un hijo

Si el capítulo 11 era un capítulo de di-
fícil acceso para el lector moderno, el 
siguiente capítulo es sin lugar a duda 
uno de los menos entendidos. Se tra-
ta de los periodos de impureza para 

la madre que acaba de dar a luz a un 
hijo. La pregunta que causa malestar 
a no poca gente es la siguiente: ¿Por 
qué en el caso de una hija queda la 
madre el doble de tiempo impura que 
con el nacimiento de un hijo varón? 
¿No es esta ley divina la prueba de-
finitiva de que Dios es “machista” o 
que la vida de una mujer está marca-
da más por el pecado o que incluso 
vale menos? 

Abundan comentarios en este sentido 
pero de nuevo hay que decir que no 
toman en cuenta lo que realmente es 
el sentido y la intención de estos ver-
sículos. Vamos a intentar “descifrar” 
el mensaje de este pasaje.

La explicación radica en el hecho que 
en la Biblia la sangre es símbolo de la 
vida y por lo tanto la pérdida de san-
gre simboliza la muerte o el peligro de 
muerte. El nacimiento de un hijo signi-
fica para la madre siempre un riesgo 
para su vida. La sangre que se pierde 
es símbolo de la amenaza de muerte 
sobre su vida. Por esta razón, por el 
nacimiento de un hijo era necesaria la 
purificación ceremonial, para que la 
madre pudiera participar de nuevo en 
los cultos de la congregación de Is-
rael. De nuevo: no se trataba de me-
didas de higiene ni nada por el estilo, 
sino que el procedimiento tenía un 
propósito puramente espiritual.

Ahora entonces ¿por qué era el tiem-
po de impureza en el caso de una niña 
el doble del tiempo? La respuesta es 
bastante fácil: porque esta niña algún 

CLAVES PARA ENTENDER EL LIBRO DE LEVÍTICO 
Levítico 11 - 14

Por : José Hutter
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día será una mujer adulta y tendrá hi-
jos y aparte de tener hijos tendría su 
regla y la correspondiente pérdida de 
sangre. De nuevo vemos que se tra-
ta de una lección que radicaba en la 
experiencia de la vida de los israeli-
tas: ellos fueron elegidos para la vida 
y para ser un pueblo santo y apartado 
para el Señor.

Levítico 13.14: La Ley del leproso y la 
destrucción de Jerusalén

Los capítulos 13 y 14 de Levítico que 
hablan de las leyes acerca de la lepra 
ocupan casi el mismo espacio que las 
leyes que hablan sobre los sacrificios. 
De nuevo nos preguntamos: ¿cuál es 
el significado de estos capítulos para 
nosotros en un tiempo donde conta-
giarse de lepra no figura precisamen-
te entre las mayores preocupaciones 
nuestras. ¿Por qué se dedica tanto 
espacio y detalle a esta cuestión? Y 
luego surge otra cosa: ¿cómo expli-
camos el fenómeno de la lepra de 
prendas de vestido y de casas? 

Antes de cavar más hondo en estos 
capítulos nos preguntamos: ¿cuál es 
el significado de la lepra en la Biblia? 

• La primera vez que leemos sobre 
esta enfermedad es en Números 
12:10-15: María, la hermana de 
Moisés coge la lepra como casti-
go divino por su rebelión contra su 
hermano. La reacción de Moisés 
en los versículos 11 y 12 es intere-
sante: “… no pongas ahora sobre 
nosotros este pecado. No quede 
ella ahora como el que nace muer-
to …”. Moisés habla de pecado y 
de muerte en conexión con la le-
pra.

• La lepra es un enfermedad que 
desfigura al enfermo y que poco a 
poco avanza y destruye el cuerpo 
del paciente. Por lo tanto es una 
enfermedad que se presta perfec-
tamente para describir de forma 
visual las consecuencias del pe-
cado: es destructor y desfigura la 
imagen de Dios en nosotros. Por 

cierto es importante constatar que 
la expresión “lepra” es mucho más 
amplia en el Antiguo Testamen-
to que en el uso de la medicina 
actual. Lepra podía ser cualquier 
cosa desde acne hasta un cáncer 
de la piel

• También es interesante investigar 
como se cura la enfermedad: no 
se cura. La Biblia no da ningún 
indicio de cómo un israelita podía 
liberarse de la lepra. O la perso-
na era sanada directamente por 
Dios o no había sanación. Estos 
dos capítulos no dicen nada so-
bre como curarse de la lepra, sino 
ellos hablan de cómo detectar la 
enfermedad y qué hacer en caso 
de haber sido sanado. Las perso-
nas en cuestión tenían que pre-
sentarse delante del sacerdote, y 
no delante de algún médico. Y los 
sacerdotes no tenían funciones 
médicas.  

• Si la lepra en la Biblia es símbolo 
de pecado, entonces de nuevo es-
tas leyes no deben ser entendidas 
desde un punto de visto higiénico 
o médico, sino desde el punto de 
visto soteriológico. Nos hablan de 
las características del pecado: de 
la misma manera como la lepra 
destruye el cuerpo poco a poco, 
asíel pecado hace lo mismo en 
nuestra vida. 

• El leproso no puede formar parte 

de la congregación en Israel. Y 
esto no tiene nada que ver con la 
sospecha de que un leproso haya 
cometido un pecado específico y 
que su enfermedad sea el casti-
go de Dios por ello. Es cierto que 
en algunos casos del AT – como 
en el caso de María, hermana 
de Moisés - la lepra aparece en 
su cuerpo como castigo divino. 
Pero en el Nuevo Testamente no 
tenemos ningún indicio que Je-
sús consideraba a los leprosos 
como pecadores que llevaban su 
enfermedad como castigo divino. 
Son simplemente las característi-
cas de la lepra o de enfermeda-
des similares que la convierten 
en paradigma del pecado. Sa-
nar a personas leprosas – una 
enfermedad que humanamente 
hablando tenía pocas expectati-
vas de cura, salvo milagro – era 
precisamente una de los cre-
denciales del Mesías. Por esta 
razón debe de haberles llamado 
la atención a los sacerdotes que 
en tan poco tiempo podían certi-
ficar según las leyes del libro de 
Levítico la sanación completa de 
tantas personas de la lepra.

Pero ahora vamos a profundizar 
nuestras investigaciones del tema:  

Que la palabra lepra es usada en un 
sentido mucho más amplio que hoy 
en día se muestra en el hecho de que 
tanto vestidos como casas podían co-

ger “lepra”. De eso hablaremos en un 
momento.

Hay dos rituales relacionadas con la 
declaración de pureza en el capítulo 
14 que tienen un paralelismo intere-
sante en la Biblia: en primer lugar, los 
versículos 14: 4-7 nos hablan de dos 
pájaros. Uno tiene que morir, el otro 
es soltado. Levítico 16:7-10 nos ha-
bla de dos machos cabríos en el día 
de la redención que corren la misma 
suerte. De nuevo es evidente que el 
énfasis cae sobre el aspecto de la 
limpieza del pecado.

En segundo lugar – como parte de la 
misma ceremonia – la sangre de un 
cordero y aceite de oliva tenían que 
ser aplicados en los lóbulos y los de-
dos del pie y de la mano derecha de 
los ex leprosos. El paralelismo encon-
tramos en la consagración de los hijos 
de Aarón como sacerdotes (Levítico 
8:23.24). Hay una notable diferencia, 
sin embargo: a los sacerdotes no se 
les aplica el aceite en los tres lugares. 
¿Por qué? El leproso y los sacerdo-
tes simbolizan personas diferentes. 
Los sacerdotes también reciben el 
aceite, pero es derramado sobre sus 
vestidos (Levítico 8:30). El vestido 
del sacerdote simboliza la justicia de 
Cristo y sus atributos. En el Nuevo 
Testamento, todos los creyentes son 
sacerdotes (1 Pedro 2:9) Somos ves-
tidos con la justicia de Cristo (Efesios 
6:14). Pero tenemos que lavarnos 
personalmente en la sangre de Cristo 
(Apocalipsis 7:14). El leproso es sím-
bolo del pecador salvado por la gracia 
divina. En este caso el aceite y la san-
gre tiene que ser aplicada sobre su 
persona, no sobre sus vestidos (Le-
vítico 14:14-17). El pecador tiene que 
recibir la sangre que lava y el Espíritu 
Santo para ser salvo. El sacerdote es 
aquel que representa a Cristo, el le-
proso es el pecador salvado.

Aparte de las personas aprendemos 
en Levítico 13 y 14 que tanto vestidos 
como casas pueden coger “lepra”. De 
nuevo es evidente, que no se trata de 
la enfermedad que lleva este nombre, 
sino de algún tipo de moho o de un fe-
nómeno que puede tener sus efectos 

sobre la estabilidad de una construc-
ción, similar a lo que conocemos de 
aluminosis hoy en día. Estos pasajes 
además nos dan la clave para enten-
der los dos acontecimientos más dra-
máticos de la historia de los judíos.

Vamos primeramente con la lepra 
de los vestidos. En Levítico 13:47-
59 se nos explica el procedimiento: 
el sacerdote tiene que inspeccionar 
la ropa. Si hay algo sospechoso, en-
tonces tenían que lavar la ropa y el 
sacerdote volvería después de siete 
días para una segunda inspección. Sí 
el fenómeno había empeorado, en-
tonces el vestido tenía que ser des-

truido. En Isaías 51:6 y en Hebreos 
1:10-12 el cielo y la tierra son com-
parados con un vestido. Si aplicamos 
esta visión a los versículos de Levíti-
co 13, entonces vemos que el Señor 
es el Sacerdote y la tierra y sus habi-
tantes el mundo. Cuando una nación 
o una cultura se corrompen, Dios en  
su sabiduría las inspecciona. El espe-
ra y observa. Si el mal se extiende, 
esta nación sufrirá su juicio, si hay es-
peranza, el manda a sus mensajeros 
para limpiarla por la predicación de su 
Palabra (Efesios 5:26). Si este “lava-
do” no produce ningún cambio, enton-
ces la destrucción es inevitable. Esta 
es la explicación, porque una buena 
parte de los mensajes de los profe-
tas van dirigidos a naciones, tanto a 
Israel como a naciones extranjeras. 
Dios pide responsabilidades de to-

dos. Y esto nos enseña algo sobre el 
peligro en el cual está nuestra propia 
cultura: será destruida, si no hay un 
lavado por la predicación de la Pala-
bra de Dios.

Ahora consideramos la “lepra de las 
casas”. Levítico 14:33-57 habla de 
un procedimiento similar que el ante-
rior: si apareció algo sospechoso en 
la casa, el sacerdote tenía que venir 
para una primera inspección después 
de desocupar la casa. Si la sospecha 
se confirmó, la casa tenía que ser lim-
piada en la segunda visita. Y si des-
pués de la tercera el problema con-
tinuaba, entonces la casa tenía que 

ser destruida. 

Lo que es a primera vista un procedi-
miento extraño en realidad se aplicó 
literalmente al pueblo de Israel en los 
momentos más difíciles de su histo-
ria.

En dos ocasiones, este procedimien-
to forma el trasfondo de la destruc-
ción de Jerusalén. En la primera des-
trucción, Dios manda los babilonios 
en dos ocasiones, en el año 605 a.C. 
y en el año 597 a.C.  En la primera 
incursión – que sirvió simplemen-
te como aviso – se llevaron pocas 
personas, pero dejaron la ciudad de 
Jerusalén intacta. Por cierto, entre el 
primer grupo de deportados se en-
contraba Daniel. El segundo aviso 
llegó ocho años más tarde cuando 
un gran número de sacerdotes y de Juan Fernández
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personas que podían ser útiles para 
los babilonios fueron llevados a Me-
sopotamia, entre ellos se encontraba 
el sacerdote Ezequiel. Ambos avisos 
– podríamos llamarlos inspecciones 
divinas – realmente no sirvieron para 
nada. Los israelitas no se arrepintie-
ron y en 586 vino la destrucción de 
la ciudad y del templo, de la casa de 
Dios. Es curioso que el lugar donde 
se erigió el templo, el monte del tem-
plo, en hebreo es llamado “har haba-
yit” – el “monte de la casa”. La expre-
sión “casa del Señor” hace entendible 
porque esta casa podía ser impura y 
finalmente ser expuesta a la ira des-
tructiva de Dios.

En la segunda destrucción tenemos 
el mismo procedimiento según lo es-
tablecido en estos capítulos. Puede 
ser una sorpresa para muchos que 
realmente no tenemos solo una “lim-
pieza” del templo por parte de nues-
tro Señor, sino en realidad hay dos. 
Que esto es así queda evidente si ve-
rificamos los hechos. Al inicio de su 
ministerio, el Señor visitó al templo y 
lo desocupó, como leemos en Juan 
2:14-17. Durante tres años y medio, 
Él llevó a cabo su ministerio : la pro-
clamación del Reino de Dios y al final 
de este tiempo, Él volvió a Jerusalén. 
De nuevo, Jesucristo limpia el templo 
(Marcos 11:15-19). Mucha gente no 
se dio cuenta que de hecho estamos 
hablando de dos limpiezas del templo 
y al no darse cuenta de ello y al no 
relacionarlo con la ley del leproso se 
pierde el simbolismo completamente. 

Es curioso que esta limpieza ocurre 
precisamente entre la maldición de la 
higuera y su muerte en Marcos 11:12-
14.20.21. El mensaje está claro: Je-
rusalén y el templo tienen los días 
contados. Y así ocurrió. Exactamente 
40 años después de la muerte de Je-
sucristo en la Cruz del Calvario llega-
ron los soldados del general romano 
Vespasiano y luego de Tito. La iglesia 
cristiana de la ciudad, tomando en 
serio el aviso de Jesucristo en Lucas 
21:20.23, se refugió a tiempo en la 

ciudad transjordana de Pella (Euse-
bio: Historia de la iglesia, III,5). Un 
millón de judíos perdieron la vida en 
el asalto romano y en la destrucción 
completa de la ciudad y del templo. 
Entre ellos no se encontró ni un solo 
cristiano. Y según la ley del leproso 
resuenan hasta el día de hoy las pa-
labras de Jesucristo: allí no quedaría 
piedra sobre piedra (Mateo 24:2). 
Esto se cumplió literalmente en la 
destrucción total del templo. Por cier-
to, el hecho de que tenemos hasta 
el día de hoy el muro de las lamen-
taciones como vestigio del segundo 
templo no es ninguna contradicción 
porque se trata simplemente de un 
muro de contención de la explanada 
del templo. Técnicamente no forma 
parte del edificio mismo.

Y un dato curioso más queda como 
testimonio de esta intervención divina 
hasta el día de hoy: la destrucción de 
Jerusalén ocurrió en ambos casos en 
la misma fecha según el calendario 
hebreo: el día 9 del mes de Av que 
hasta el día de hoy es día de luto en 
Israel. 

Estos capítulos como pocos en la Bi-
blia ponen de manifiesto la importan-
cia de la separación del pecado y de 
todo que va en contra de la voluntad 
de Dios. Los israelitas tenían que te-
ner en cuenta siempre que eran un 
pueblo especial y único y que la ado-

ración de su Dios no se podía mezclar 
con prácticas que Dios había prohibi-
do. 

En este sentido queda el mensaje de 
estos capítulos de la Biblia como un 
aviso importante para el pueblo de 
Dios de nuestros tiempos: somos lla-
mados a ser un pueblo distinto o obe-
diente a los mandamientos del Señor.

Cuando dice el profeta Isaías en el 
capítulo 53 de su profecía que “cier-
tamente llevó él nuestras enfermeda-
des” queda claro que la enfermedad 
de la lepra es simplemente símbolo 
del pecado. El Señor, por su muerte 
en la cruz, nos ha sanado de esta en-
fermedad. Ahora hay un remedio. So-
mos limpios y podemos formar parte 
de la congregación del Señor porque 
por sus llagas fuimos curados. No 

cabe duda de que esta bendita cer-
teza se convierte en una de las mu-
chas razones para alabar a nuestro 
Señor, tomando en cuenta la realidad 
que describen estos versículos. Y 
ciertamente nos hemos dado cuen-
ta de que vale la pena preguntarse: 
¿Por qué tenemos estos capítulos en 
nuestra Biblia? Una vez que lo enten-
demos, este libro algo enigmático de 
Levítico se convierte en lo que es: el 
libro más evangelístico de la Biblia. El 
libro que nos cuenta los aspectos di-
versos de la obra redentora de nues-
tro Señor Jesucristo. 

Abordamos dentro de esta serie sobre el servicio cris-
tiano el tema de los dones espirituales. Al hacerlo así lo 
enmarcamos no como un estudio sobre los dones en sí, 
su origen, naturaleza, diversidad, etc. sino como aquellas 
herramientas que el Espíritu Santo nos da que nos capaci-
tan para servirnos por amor los unos a los otros (Gá.5:13), 
edificar así el cuerpo de Cristo y glorificar a Dios.

Únicos e irrepetibles. Aunque más adelante remarcare-
mos la idea de que los dones espirituales son carismas 
que Dios regala como él quiere, también es cierto que di-
chos carismas recaen sobre personas concretas con sus 
experiencias vitales. Nacemos con una dotación genética 
única (excepto los gemelos idénticos) que interactúa con 
el entorno en el cual nos desarrollamos y por encima de 
todo esto entendemos, como creyentes que somos, que 
Dios ha estado en ese proceso de formación preordinán-
dolo todo, haciendo que todo ayude a ese plan que él tie-
ne para cada uno de nosotros.  

Así que al hablar de los dones espirituales, de los caris-
mas que el Espíritu Santo nos regala, no podemos des-
contextualizarlos de nuestra personalidad, habilidades, 
competencias adquiridas, experiencias, por supuesto tam-
bién las negativas, y todo aquello que ha influido en que 
seamos lo que somos. Más bien hemos de pensar en ello 
como un todo puesto a los pies del Señor para servirle.

Empecemos por los dones mismos. Dios nos da a cada 
uno dones espirituales para usarlos en el ministerio. Son 
habilidades especiales que Dios nos da a los creyentes 

para que le sirvamos a él y a su pueblo. Los dones es-
pirituales son un regalo (carisma); no se pueden obtener 
o merecer. Son una expresión de la gracia de Dios para 
cada uno de nosotros. No podemos escogerlos; es Dios 
quien los determina. No nos da el mismo don a todos. 
Por otra parte, ningún creyente recibe todos los dones. 
Los dones espirituales no se nos han dado para nuestro 
propio beneficio sino para el de los demás, así como los 
de los demás son para el nuestro. Cuando usamos nues-
tros dones juntos, todos nos beneficiamos y glorificamos a 
Dios. Ese es el motivo por el que se nos manda descubrir 
y desarrollar nuestros dones espirituales.

Buscando la oportunidad. Muchas veces hemos oído 
historias sobre actores o cantantes que cuentan cómo en 
determinado momento tuvieron que suplir al protagonista 
por imposibilidad de actuar y a partir de ahí hicieron su 
carrera. En la viña del Señor las cosas no tienen por qué 
pasar así, aunque efectivamente haya hermanos y herma-
nas que comenzaron un ministerio concreto por determi-
nadas circunstancias y confirmaron, ellos y la iglesia, que  
efectivamente Dios les había dado tal o cual don.

Las oportunidades para servir están muy en consonancia 
con nuestro corazón; la ocasión será siempre posterior a 
la vocación y deseo de servir; ya se encargará el Señor de 
abrir la puerta. Recordemos que aquellas buenas obras 
en las que hemos de andar son preparadas de antemano 
por Dios (Ef.2:10). La Biblia usa el término corazón para 
describir el manojo de deseos, esperanzas, intereses, 
ambiciones, sueños y afectos que poseemos. Nuestro 
corazón es la fuente de todas  nuestras motivaciones, lo 
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que amamos hacer y lo que más nos importa. Cuando 
servimos a Dios de corazón, le servimos con entusiasmo 
y efectividad. Es muy importante sentirse llamado a hacer 
aquello que deseamos hacer, lo cual no quiere decir que 
siempre nos apetezca o que no suponga un verdadero 
esfuerzo. Pero no nos engañemos; una cosa es sentirse 
llamado a un ministerio y otra muy distinta que el ministe-
rio se convierta en una finalidad en sí mismo porque dicha 
actividad nos gusta. No pasaría entonces de convertirse 
en una afición como otra cualquiera.

Talentos naturales, personalidad y experiencia. Hay quien 
tiene una facilidad natural con el lenguaje, otros con el 
cálculo; los hay con sorprendente memoria; otros parece 
que nacen para el mundo deportivo, la música o la mecá-
nica. ¿Son aptas las cualidades humanas para el servicio 
a Dios? Si alguien se hace esa pregunta, antes tendría 
que responderse a sí mismo si no será que está confun-
diendo lo natural con lo carnal. ¿Acaso nuestros talentos 
naturales no provienen de Dios? ¿No es el fin del ser hu-
mano glorificar a Dios? ¿Sería lícito esconder los talentos 
naturales y dejar de usarlos porque entendamos que no 
son carismas “sobrenaturales”?

Un ejemplo práctico. Se convierte un músico y pronto 
comienza a servir en la iglesia con sus dones en la ala-
banza o en la composición de himnos. Un talento natural 
cultivado y muchas horas de estudio formaron al músico. 
¿Es eso suficiente para ejercer un ministerio musical? ¡De 
ninguna manera! Si fuera así ni siquiera sería preciso que 
fuera creyente, sería un trabajo técnico. Es imprescindible 
que el Espíritu Santo toque el corazón de tal hermano de 
manera que lo que componga, dirija o interprete forme 
parte de su adoración a Dios. Eso solo puede venir del 
cielo; forma parte de la gracia de Dios en él. De otra ma-
nera no tendríamos un ministerio auténtico sino un peno-
so sucedáneo.

Pensemos en otra dimensión natural, la de la personali-

dad de cada uno. Unos somos introvertidos, otros extro-
vertidos; a unos nos gusta trabajar de manera recogida 
en un despacho o una oficina, mientras otros prefieren lo 
manual o más variado; unos preferimos trabajar solos y 
otros en equipo; somos reflexivos o impulsivos. Dios nos 
hizo así. Es muy normal que los dones que nos da para 
que los desarrollemos y sirvamos con ellos estén relacio-
nados con nuestra personalidad.  

Nos dice la Psicología que somos producto de una inte-
rrelación mutua entre nuestra herencia genética con la 
que nacemos y el ambiente en el que nos desarrollamos. 
No falta razón en ello, aunque como creyentes no pode-
mos ni debemos prescindir de nuestra convicción de que 
Dios en su soberanía está presente en el proceso. Así que 
nuestros antecedentes forman una parte sustancial en 
nuestra formación. Dios permitió nuestras experiencias, 
todas, con el propósito de moldearnos. Familia, oportuni-
dades educativas, aquellas circunstancias que nos hicie-
ron conscientes de nuestra vocación, experiencias espiri-
tuales íntimas o que tienen que ver con el desarrollo de 
nuestro ministerio, quizás muchas de ellas muy dolorosas, 
e incluso experiencias de caídas por las que, como Pedro, 
hemos llorado y nos son todavía incómodas de recordar... 
Todo ello nos lleva a que seamos lo que somos. 

Teniendo en cuenta todo lo anterior, que los dones espi-
rituales recaen sobre personas concretas con todas esas 
características que hemos mencionado, es importante 
que pasemos a considerar cómo hemos de administrar 
ese regalo que Dios nos hace.

Capacitados para servir. Es el Espíritu Santo quien nos 
capacita con los carismas necesarios para colaborar en 
la edificación de la iglesia en la que servimos. Nos los 
da a nosotros pero no son para nosotros sino para poder 
realizar un ministerio como siervos de Cristo. Como resul-
tado Dios opera, no por causa de nuestro ministerio sino 
utilizando dicho ministerio (1Co.12:4-6). 

Si entendemos bien esto, deberíamos 
siempre ser coherentes con las impli-
caciones de tipo práctico en la dinámi-
ca de la vida de la iglesia:

Los carismas o dones son producto de 
la gracia, regalos que Dios da no para 
el que los recibe sino para la iglesia 
en su conjunto. No hay necedad más 
grande que un creyente presuma de 
sus dones, exhiba su protagonismo e 
intente atraer las miradas de los demás 
sobre él. 
Recibir dones nos convierte en deudo-
res de los demás. El apóstol Pedro nos 
dice: Cada uno según el don que ha 

recibido, minístrelo a los otros, 
como buenos administradores 
de la multiforme gracia de Dios. 
(1Pe 4:10). ¡Qué privilegio! Nada 
menos que administradores de 
un regalo que Dios hace a la co-
munidad usándonos a nosotros. 
Es en ese sentido que hemos 
de preocuparnos en descubrir 
el don o dones que Dios nos ha 
concedido, la inquietud que ha de 
suponernos en cómo podemos 
servir más eficazmente a nues-
tros hermanos. Esta ha de ser 
nuestra verdadera motivación y 
serán seguramente los propios 
hermanos y las oportunidades de 
servicio que se nos presenten los 
que el Señor utilizará para abrir-
nos los ojos, lo que está muy le-
jos de una supuesta vindicación de lo que creemos que 
son nuestros dones y nuestro “derecho“ a ejercerlos. 
Puesto que los dones están ligados a los ministerios y a 
las operaciones que estos producen, serán normalmente 
nuestros hermanos los que de forma natural disciernan 
nuestros dones en función de si estamos o no edifican-
do el cuerpo de Cristo. Por lo tanto también cada uno de 
nosotros somos responsables de discernir los dones de 
nuestros hermanos y facilitar su desarrollo, por ejemplo 
animándoles en esa tarea que creemos que ayuda a la 
edificación de la iglesia.

Hay condiciones para ejercerlos. Siempre se ha dicho que 
entre los capítulos 12 y 14 de 1Corintios, que nos hablan 
de la naturaleza de los dones y la forma de administrarlos 
en la congregación, está obviamente el capítulo 13, el ca-
pítulo del amor, el camino más excelente para ejercerlos. 
Por eso es importante tener en cuenta:

Si el Espíritu Santo opera en nosotros para hacernos más 
y más conforme a la imagen de Cristo, para ejercer los 
dones hemos de buscar la plenitud del Espíritu Santo. Es 
imprescindible una entrega incondicional al Señor según 
Ro.12:2. Ningún ministerio que realicemos debería guiar-
se mediante el “piloto automático “. 

Se requiere una verdadera humildad nacida del corazón 
(Ro.12:2), no solo de la cortesía externa sino de la consi-
deración de aquellos a quienes servimos como superiores 
a nosotros. 

Todos los ministerios exigen estar inspirados y subordi-
nados a la Palabra de Dios. Ef.4:12 nos dice que Dios 
nos ha regalado personas para traernos su Palabra y por 
medio de ella perfeccionarnos para la obra del ministerio, 
para la edificación del cuerpo de Cristo. Palabra que sin 
duda ha de estar bien regada de oración si deseamos de-
pender de Dios y no de nosotros mismos.

De aquí que hemos de subrayar que en medio de una so-
ciedad que tanto admira a los que hacen muchas cosas, 
a los ejecutivos, a los que siempre están activos con sus 
apretadas agendas, Dios quiere de nosotros que primero 
seamos y después hagamos. Primero el fruto del Espíritu 
(amor, gozo, paz, longanimidad, benignidad, bondad, fide-
lidad, mansedumbre, templanza – Gá.5:22-23), después 
el ejercicio de los dones que nos da el mismo Espíritu. 

Esto es para todos. Si enfocamos la vida congregacional 
de manera “cultocéntrica”, dones y ministerios pueden ser 
muy importantes pero quedarán limitados al grupo de per-
sonas que los desarrollen. Si de verdad nuestra visión de 
la iglesia es cristocéntrica, nuestra preocupación por los 
hermanos, por la extensión de la obra de Dios en tantos 
ámbitos e iniciativas, propias o de otros, no nos van a de-
jar indiferentes. Ninguno va a tener una excusa para pre-
sentarse delante del Señor y decirle: “escondí tu talento 
en la tierra; aquí tienes lo que es tuyo.” (Mt.25:25). 

Campbell Hall Advancement

Iglesia Lugar de Sanidad
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¿Qué es un podcast?, ¿cómo pue-
do encontrar buenos mensajes en la 
red?, ¿qué criterios debería seguir 
para encontrar sermones bíblicos y 
edificantes?.

En el artículo anterior comenté de las 
ventajas y desventajas de leer la Bi-
blia en formato papel o en pantalla. 
En este artículo quiero compartir mis 
reflexiones sobre las posibilidades, 
oportunidades y peligros de escu-
char/ver predicaciones por la red. 

Internet es la nueva biblioteca de 
Alejandría en constante crecimiento, 
nos ofrece un sin fin de contenidos 
al gusto de cualquier paladar. Para 
muchos creyentes evangélicos que 
desean redimir el tiempo y crecer 
en el conocimiento de Dios, es una 
oportunidad para disfrutar durante la 
semana de contenidos edificantes, 
así como de escuchar a predicado-
res que quizás nunca tengamos la 
oportunidad de oir. Para aquellos que 
estén enfermos será un gran apoyo 
en su fe. La cuestión es: ¿Por dónde 
empezamos?. 

1. Hablemos de formatos.
Comencemos por los formatos y po-
sibilidades. Si queremos navegar por 
el intrincado mundo de la red nece-
sitaremos manejar cierto vocabula-
rio básico. Una forma de escuchar 
mensajes es en formato “Podcast”. 
Sin entrar en una definición precisa, 
que sólo crearía más confusión, el 
podcast es un fichero de audio, una 
grabación de voz distribuida por In-
ternet. Hay podcast de todo tipo, des-
de cocina, historia, noticias, a casi 
cualquier tema imaginable. Como 
formato los podcast están llegando 
a desplazar a las radios comerciales, 
es más, las emisoras de radio, en un 
intento por sobrevivir están lanzan-
do sus propios podcast de conoci-
dos programas como “Herrera en la 
Onda” (tertulia de actualidad y entre-
tenimiento), o “El larguero” (fútbol). 

Por supuesto existen podcast nume-
rosos de temática cristiana, como 
“Gracia a vosotros”, “A través de la 
Biblia” o “Lea la Biblia” y estos son 
solamente unos pocos ejemplos. 

Existen empresas que dan aloja-

miento y difusión a estos podcast, 
una de estas empresas es iVoox, una 
popular plataforma de podcast don-
de personalmente tengo dos podcast 
alojados. iVoox es la plataforma que 
GBU ha escogido y que podemos 
encontrar también en su web: http://
gbuconecta.org aunque también po-
dremos encontrar podcast en la pla-
taforma www.spreaker.com. Si dispo-
nes de un teléfono iPhone o de un 
ordenador Apple la aplicación iTunes 
ofrece también cantidad de podcast 
cristianos.

Otra plataforma de difusión clásica 
es http://www.sermonaudio.com aun-
que los contenidos  se encuentran 
principalmente en lengua inglesa, 
podremos encontrar audios en espa-
ñol, incluso dramatizaciones habla-
das de mensajes de Spurgeon y de 
otros clásicos.  

Youtube, el formato en mayor cre-
cimiento. No son pocas las iglesias 
que graban cada Domingo el men-
saje, sean congregaciones grandes 
o pequeñas, cada predicación queda 
grabada y compartida para provecho 
de toda persona con acceso a la red. 
Esta es una gran contribución, sin 
duda animo a las iglesias a compartir 
sus recursos ofreciéndolos gratuita-
mente a todos.

Youtube es una plataforma de vídeo 
online, contiene tanto vídeos graba-
dos, como vídeos en directo, siendo 
los primeros los más numerosos. 
Los contenidos están organizados 
en “Canales” que es el nombre que 
aglutina a los vídeos compartidos 
por una persona u organización. Una 
ventaja de este formato es que pode-
mos encontrar vídeos subtitulados, 
de modo que la barrera del idioma 
quede salvada. 

Páginas web. Muchas iglesias y 

organizaciones ofrecen sus conteni-
dos a través de su página web. La 
fundación Ravi Zacharias http://www.
fundacionrz.es/ o el ministerio De-
siring God en español http://www.
desiringgod.org/languages/spanish 
agrupan y catalogan sus contenidos 
en audio y vídeo a través de sus mis-
mas páginas.

Deseo hacer mención muy especial 
a una página que durante años ha 
estado operativa, pero que ha deja-
do de ser mantenida desde el año 
2007, se trata de la “Videoteca cul-
tural Evangélica” o VCE, el único en-
lace operativo es: http://www.vce.es/
index2.asp En esta página podremos 
encontrar 681 mensajes que suman 
un total de 655 horas de audio, 572 
mensajes corresponden a D. David 
Burt, pero también encontraremos 
audios de D. Eric Bermejo, D. Pa-
blo Martínez, D. David Morse y otros 
apreciados hermanos. 

2.  Hablemos de criterios.

No obstante, en medio de un mar 
creciente de contenidos, ¿cómo po-
demos distinguir los buenos conte-
nidos de los contenidos estériles e 
incluso perniciosos?. Recuerdo las 

palabras de nuestro amado hermano 
D. Pedro Inglés quien, cuando nos 
recomendaba libros a los jóvenes 
nos decía: “Más que dejaros guiar 
por los títulos debéis fijaros en los 
autores”, lo cual es un gran conse-
jo. Conocer al autor de un mensaje, 
libro o similar nos dará seguridad en 
cuanto a la calidad y ortodoxia del 
contenido que se comparte. Mientras 
que un título llamativo no necesaria-
mente esconde un buen mensaje.

Internet es un campo repleto de fal-
sos maestros, evangelios adultera-
dos, y doctrinas anti bíblicas, no de-
bemos tenerle miedo a la red, pero 
sí tener la misma precaución que 
tendríamos en cualquier otro ámbito 
de nuestra vida. Permitidme que use 
una serie de preguntas para cribar a 
los buenos mensajes:

¿Es una predicación sustentada en 
la enseñanza de la Biblia?, por des-
gracia vemos a muchos predicado-
res usar la Biblia como un pretexto 
para que, una vez leídos un par de 
versículos, lanzarse a hablar sus pro-
pias ideas. Leer la Biblia al comienzo 
de un mensaje no es garantía de que 
el resto del mensaje se ciña a la Pa-
labra de Dios. Los testigos de Jehová 
afirman usar sólo la Escritura, pero 

en la práctica la pervierten.

¿Es una predicación centrada en 
Jesucristo?, ¿la predicación le da 
la honra a Jesucristo o al conferen-
ciante?, ¿exalta a la divina persona 
de Jesucristo y su obra perfecta, 
completa y cumplida en la cruz, su 
resurrección y su ascensión?. En los 
últimos tiempos el apetito por men-
sajes complacientes y entretenidos, 
pero vacíos de doctrina aumentará 
(2 Tim 4:3) es por eso que hoy en 
día se multiplican los falsos maestros 
que tratan temas más centrados en 
el ser humano y en sus necesidades, 
y poco centrados en Dios. Que un 
mensaje sea agradable de oir, o que 
produzca buenos sentimientos no es 
un criterio fiable.

Un buen consejo es dejarte acon-
sejar por los pastores de tu iglesia, 
sin duda ellos estarán encantados de 
recomendarte a fieles hermanos cu-
yas enseñanzas son fieles a la Biblia 
y exaltan a Cristo 

Pero por encima de todo, que Inter-
net no sea un sustituto de la ense-
ñanza que recibes en tu iglesia local 
(Heb 10:25) ni de tu estudio personal 
de la Biblia. Apoya a los predicadores 
de tu congregación orando por ellos..

ESCUCHAR PREDICACIONES POR INTERNET

Por : Julio Martínez
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Ajith Fernando es un Doctor en Teolo-
gía asiático que dedica mucho tiempo 
a aconsejar a los que trabajan entre 
jóvenes, no en vano fue durante 35 
años director nacional del ministerio 
“Juventud para Cristo” en Sri Lanka y 
en la actualidad desempeña el cargo 
de jefe de estudios. Ajith estudió en 
los seminarios teológicos de Asbury 
y Fuller. De este hermano se tradu-
jo recientemente al castellano un co-
mentario sobre el libro de los Hechos 
dentro de la serie de la Editorial VIDA 
“Comentarios bíblicos con aplicación 
NVI”, donde combina la teología y 
práctica de la evangelización y sus 
estudios del Nuevo Testamento en un 
trabajo con un enfoque misionero que 
merece la pena conocer y que está 
sirviendo notablemente en lugares 
donde como en Sri Lanka, hay ca-
rencias para disponer de los recursos 
teológicos necesarios.

Este hermano goza de una gran ex-
periencia en el ministerio y el libro 
que ha escrito es muy recomendable 
y enriquecedor. Es una de las pocas 
ocasiones en las que diré que es ne-
cesario leer y releer esta obra casi de 
forma seguida para captar no sólo lo 
que el autor quiere decirnos, sino el 
texto bíblico que encontramos en 1ª 
Corintios 13, a la luz del contexto de 
capítulo 12. En mi caso, tengo que 
decir que pocas veces he disfrutado 
un comentario tan alentador sobre 
ese texto bíblico.

En el prólogo del libro, Ravi Zacha-
rias, dice: “Conozco a Ajith Fernando 
desde hace tres décadas. Tiene una 
capacidad única para conectar con 
las personas heridas, ya sea hablan-
do cara a cara, o frente a un audito-
rio repleto…, es uno de los mejores 

comentaristas bíblicos de 
nuestros tiempos, un co-
municador con un entendi-
miento profundo y capaz de 
llegar a distintas culturas. 
Pero también es mucho 
más. Es amigo de los jóve-
nes, los pobres y los opri-
midos, y Dios ha utilizado 
sus predicaciones, su per-
cepción y compasión para 
transformar incontables vi-
das”.

Al desgranar el texto bí-
blico para hablar del amor 
y el perdón, Ajith recurre a 
numerosas ilustraciones, 
algunas de su propia vida, 
pero sin utilizarlas de una forma sen-
siblera o espectacular, más bien para 
abrir su corazón teniendo en cuenta 
su sufrimiento o el que ha visto espe-
cialmente cuando trata con margina-
dos. En ciertos momentos, perdonar 
puede resultar algo difícil de explicar 
porque las emociones a raíz del daño 
que nos han infringido aquellos que 
incluso pueden estar todavía cerca 
de nosotros parecen dominarnos. 
Pero el amor, es una decisión. Con 
este punto de partida ilustrado en la 
vida de Corrie ten Boom, vemos mu-
chos aspectos que impiden entender 
el perdón, especialmente cuando nos 
centramos en lo negativo, y necesi-
tamos ventanas que nos saquen de 
un bucle que nos hará daño: “Quie-
nes nos han dañado no merecen 
nuestro perdón. A menudo ni siquiera 
reconocerán que han pecado contra 
nosotros. Pero, aunque no lo merez-
can, debemos aprender a ofrecerles 
nuestro perdón, tanto por el evangelio 
como por nuestra propia sanación… 
negándonos a transmitir el amor de 

Dios a otros mediante el perdón, tam-
bién impedimos que la gracia de Dios 
entre en nuestras vidas” (pág. 93).

Ajith también aborda situaciones que 
deben ser llevadas ante los líderes de 
una iglesia local, que trabajarán para 
encontrar una solución en lo posible 
(Mt. 18:15-17), dado que según dice 
sobre las ofensas: “tienen conse-
cuencias importantes, y mantener la 
unidad de la iglesia entraña una enor-
me trascendencia” (pág. 223). Por 
tal motivo, explica cómo la disciplina 
ayuda a sanar la debilidad que nos 
lleva a pecar a la luz de la Escritura. 
En este sentido es alentador ver cómo 
el autor habla de un período muy es-
tresante donde desarrolló el hábito de 
pasar noches a solas con Dios que le 
ayudaron a calmar su tribulación para 
aprender que en tiempos de conflicto, 
es necesario pasar tiempo con Dios 
antes de reunirse con las personas 
siempre que éstas lo permitan (pág. 
229). En resumen, un relato pleno de 
autenticidad cuya reflexión viene de 
parte de Dios.

EL  SIGNIFICADO DEL AMOR.
Autor : Ajith Fernando. 
Publicado por : Publicaciones Andamio. 
Serie : Ágora. Barcelona, 2016. 

Reseña por: David Vergara

Ted Turnau dice que la principal pregunta que debemos 
hacernos a la hora de leer este libro es: “¿De qué mane-
ra deberíamos los cristianos relacionarnos con la cultu-
ra popular no cristiana?”. El libro tiene tres partes, en la 
primera se sientan las bases sobre la cultura popular y 
nuestra cosmovisión, en la segunda se destacan varios 
errores al acercarse a esta cultura y en la tercera cómo 
relacionarnos con la misma.

Turnau explica cómo en una ocasión tras participar en un 
encuentro de líderes cristianos en Europa, un apologeta 
muy conocido se sentó a su mesa para preguntarle a qué 
se dedicaba, al contestarle que era profesor universitario 
y que sus asignaturas favoritas eran la “Cultura pop” y 
“Teoría de los medios de comunicación de masas”, éste 
respondió: “¿A quién le puede interesar estudiar eso?”, 
y eso que no le dijo cómo dedicaba unos años a quedar 
con un amigo para evaluar la serie de “Los Simpson”, lo 
cual también supuso un tiempo formativo sobre la cultu-
ra popular. Para el autor “cultura popular” es una cultura 
ampliamente extendida y no elitista, son creaciones cul-
turales que alcanzan a muchos. Para entender la cultura 
tenemos nuestra “cosmovisión” o perspectiva desde la 
que entendemos la realidad, es nuestra “visión del mun-
do”. Las filosofías de la calle están vinculadas a varias 
preguntas: “¿Qué existe?”, “¿Cómo podemos conocer 
lo que existe?” y especialmente, “¿Cómo debería vivir?”, 
por lo que si queremos relacionarnos con la cultura, ten-
dremos que cuestionarnos su contenido para entender a 
las personas.

Ted Turnau ha enseñado estudios culturales y religiosos 
en varias facultades universitarias, y nos invita a no ser 
pasivos al acercarnos a la cultura con nuestra cosmo-
visión, para así conversar y tener una apologética que 
construye puentes con los deseos del corazón de los no 
creyentes: “La tarea apologética que tenemos frente a 
nosotros, por tanto, es la de una traducción. Debemos 
hacerles llegar nuestra esperanza en unos términos que 
tengan sentido para quien pregunta, en términos que 
ayuden a la persona a ver la verdad de esta esperanza” 
(pág. 94).

La cultura popular es una mezcolanza desordenada de 
gracia e idolatría, verdad y distorsión de la verdad y en-
tender estos mundos es un trabajo paciente y cuidadoso 
porque los juicios sumarios y las reacciones instintivas no 
ayudan (pág. 150). Muchas veces en las premisas cultu-
rales se esconden los contenidos religiosos, pero hay que 
profundizar para encontrarlos. Despreciar esta cultura y 
retirarnos, implica alejarnos también de nuestros seme-
jantes al no importarnos su modo de pensar y colocarnos 
por encima de ellos. Por esto, encontrar una apologética 
o dicho de forma más imaginativa, una “pop-ologética”, 
implica usar nuestra imaginación crítica cristiana sobre 
lo que vemos y escuchamos a nuestro alrededor. Esto 
incluye esforzarse en dedicar tiempo a escuchar a nues-
tros semejantes para entenderles, reconociendo que es 
una tarea ingente. Turnau recomienda también especia-
lizarse, dado que “No puedes –no si eres un ser humano 
normal con un trabajo normal- alcanzar una competencia 
para leer la cultura popular en toda su variedad de for-
mas, incluso las personas que reciben un sueldo para 
dedicarse a la cultura popular no tienen la expectativa de 
dominar todos los tipos de la misma” (pág. 514). Trabajo 
no falta, pero depende de nosotros aceptar el reto.

POP-OLOGÉTICA. 
Autor : Ted Turnau.  
Publicado por : Publicaciones Andamio.
Serie : Ágora. Barcelona, 2016.

Reseña por: David Vergara
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Aquellos que pudimos asistir a la 
conferencia “Pasión por el Evange-
lio” que se desarrolló a finales de 
2016 en Madrid, para escuchar las 
plenarias de Sugel Michelén, coin-
cidiremos con algunos comentarios 
que se hacen de él a modo de intro-
ducción en este libro. Me identifico 
especialmente con la presentación 
de Miguel Núñez, pastor de la igle-
sia Bautista Internacional de Santo 
Domingo quien le define como uno 
de los predicadores “más claros, 
poderosos y llenos del Espíritu San-
to de Latinoamérica”. Por otro lado, 
en relación a este libro Núñez dice 
que “Sugel establece la teología de 
la predicación, define la predicación 
expositiva y nos enseña cómo prepa-
rar un sermón de principio a fin. Lo 
que tienes en tus manos es un curso 
completo de seminario sobre la pre-
dicación entre dos cubiertas. Léelo y 
practica lo que él dice. Que el Señor 
te bendiga al predicar la Palabra de 
parte y delante de Dios”.
Sugel es uno de los pastores de la 
Iglesia Bíblica del Señor Jesucristo 
en Santo Domingo, República Do-
minicana, desde 1984, donde como 
parte de su ministerio pastoral predi-
ca la Palabra de Dios regularmente 
en el día del Señor. Son casi 35 años 
proclamando el evangelio y era el 
momento de que escribiera esta obra 
que será de obligada referencia para 
cualquier predicador que busque una 
herramienta fiel para entender la im-
portancia de la predicación y llevarla 
a la práctica.
En palabras del autor, un sermón ex-
positivo es aquel que “expone y apli-
ca el verdadero significado del texto 
bíblico, tomando en cuenta su con-
texto inmediato así como el contexto 
más amplio de la historia redentora 

que gira en torno a la Per-
sona y Obra de Cristo, con 
el propósito de que el oyen-
te escuche la voz de Dios 
a través de la exposición 
y sea transformado” (pág. 
72). Indudablemente, como 
Sugel explica, predicar la 
Palabra fielmente durante 
años, requiere tener un lla-
mado del cielo o estar mal 
de la cabeza (pág. 28). Pre-
dicar cada semana supone 
un gran desgaste físico y 
emocional y en ocasiones 
genera frustración y repetir 
semanalmente el proceso 
de preparación del mensaje 
no es fácil, máxime tenien-
do en cuenta la presión que 
sienten muchos pastores 
para adaptarse al espíritu de la épo-
ca sin evaluar la base de la verdad 
de Dios revelada en su Palabra para 
centrarse más bien en la importancia 
de los resultados. Sin embargo, Dios 
nos ordena predicar la Palabra (2 
Tim. 4:2), y ésta es “la fuerza más po-
derosa del Universo” (Jonathan Lee-
man, editor del ministerio 9Marks).
Tal y como comenta en el prólogo 
Paul David Washer, el evangelio y su 
llamado al arrepentimiento y la fe han 
sido reemplazados por una repetición 
mecánica de alguna oración muy 
emotiva, pero con desconocimiento 
claro de las Escrituras y dejando al 
margen la genuina obra del Espíri-
tu Santo. Por otro lado, en muchas 
partes del mundo hay iglesias que 
vuelven a las doctrinas fundamenta-
les de la Palabra de Dios al constatar 
que las estrategias e invenciones de 
hombres no sirven para sanar a la 
Iglesia o al mundo. Por tal motivo, “si 
la Iglesia de nuestros días ha de ocu-

par el lugar que le corresponde como 
la sal de la tierra, la luz del mundo y la 
columna y el sostén de la verdad, sus 
ministros deben una vez más dejar a 
un lado lo trivial y dedicarse a la más 
excelente tarea de estudiar, practicar 
y enseñar las Escrituras a las iglesias 
que tienen bajo su cuidado”. 
Sugel escribe este libro para que 
seamos conscientes de que predica-
mos de parte de Dios y delante de 
Dios, o dicho de otra manera: el Se-
ñor está presente cada domingo en 
Sus iglesias escuchando la predica-
ción. La obra de Dios no depende de 
nuestra oratoria, sino del poder de su 
Palabra. Para entender qué supone 
el privilegio de predicar de parte de 
Dios y delante de Dios, el autor ha di-
vidido el libro en tres partes. En la pri-
mera sienta el fundamento teológico 
que sustenta la predicación expositi-
va, en la segunda define qué es un 
sermón expositivo, en qué consiste 
el acto de predicar, la importancia de 

DE PARTE DE DIOS Y DELANTE DE DIOS.
Autor : Sugel Michelén.  
Publicado por : B&H Publishing Group. Nashville, 2016.

Reseña por: David Vergara

Tal y como cita Sugel Michelén: “Al 
que predica sobre el dolor de las per-
sonas, nunca le faltará un auditorio” 
(pág. 30). Antes el autor comenta 
que nadie es inmune a la depresión, 
pero admite que nosotros tenemos un 
arma poderosísima para luchar con-
tra ella, la verdad de Dios revelada en 
su Palabra: “Conoceréis la verdad, y 
la verdad os hará libres” (Jn. 8:32). 

Esta obra comienza recordando una 
obra muy reconocida del Dr. Martin 
Lloyd-Jones publicada en 1965, titula-
da “Depresión espiritual: sus causas y 
su cura” que muy pronto se convirtió 
en una de las obras más leídas de la 
época, porque la depresión espiritual 
es una dolencia muy común y en esto 
sólo hay que acercarse a muchos de 
los personajes de la Biblia como Job, 
Jonás, Elías, Asaf o el rey David para 
entenderlo. 

Si bien Sugel explica que el tempe-
ramento o una condición de salud 
pueden hacernos más vulnerables a 
la depresión, y que los medicamentos 
pueden ayudar a tratar con algunos 
síntomas, hay un problema espiritual 
contra el que debemos luchar espi-
ritualmente. Por esta razón hay que 
recurrir a nuestro manual inspirado de 
medicina para el alma como vemos 
en muchos Salmos ante la incesan-
te sed de Dios de los que escribieron 
hace muchos siglos para nuestra edi-
ficación y consuelo, al ver cómo ra-

zonaron consigo mismos, 
sin dejar que su alma 
continuara argumentando 
sin control (pág. 23). Vivi-
mos en este mundo y no 
somos inmunes a las tri-
bulaciones y problemas, 
pero la diferencia es tra-
tar con nuestra alma de 
forma honesta y bíblica 
para no caer en una total 
desesperación, ante algu-
nas circunstancias espe-
cialmente duras con las 
cuales tarde o temprano 
todos luchamos.

En este libro reconocere-
mos una vez más que so-
mos débiles, y sólo sere-
mos fuertes reconociendo 
que únicamente podemos 
seguir adelante si reposa 
sobre nosotros el poder de Cristo, y 
así Dios podrá usarnos a pesar de 
todo. Por otro lado, Dios ha estable-
cido un pacto con su pueblo y es fiel 
para cumplir sus promesas aunque a 
veces nos puedan parecer lejanas. 
Pero para esto hay que ser valientes 
y no pasivos. Sugel sugiere que un 
concepto erróneo bastante común es 
pensar que la gracia implica un “quie-
tismo” esperando en Dios. Pero la 
gracia de Dios y el esfuerzo humano 
no son contrapuestos, sino más bien 
la gracia frente al mérito humano, lo 

cual es diferente: “Tú, pues, hijo mío, 
esfuérzate en la gracia que es en 
Cristo Jesús” (2 Tim. 2:1), lo cual es 
un uso diligente y fiel de los medios 
de gracia que Dios ha provisto para 
fortalecer nuestras almas (pág. 166).

Este libro nos ayudará a saber cómo 
depender de Dios a la luz de su Pala-
bra, teniendo en cuenta que nada ni 
nadie podrá impedir que Dios cumpla 
con sus propósitos eternos, aunque a 
veces, desfallezcamos y necesitemos 
recuperar la fortaleza por medio de Él.

PALABRAS AL CANSADO. Sermones de aliento y consuelo.
Autor : Sugel Michelén. 
Publicado por : Editorial Peregrino. Moral de Calatrava, 2012.

Reseña por: David Vergara

predicar en dependencia del Espíritu 
Santo y enfatiza que el gran tema de 
la predicación es Cristo, y Éste cruci-
ficado. En la tercera parte, se detalla 
cómo preparar un sermón expositivo 
paso a paso, y se dan consejos a la 

hora de predicar. Al final se sugiere 
la elaboración de un sermón exposi-
tivo basado en Éxodo 17:1-7, como 
ejemplo de los conceptos que se pre-
sentan.
Este es libro es muy necesario no 

sólo para predicadores, sino también 
para maestros de escuela dominical, 
líderes de células y todos aquellos 
que enseñen las Escrituras con la in-
quietud de hacerlo “de parte de Dios 
y delante de Dios”.
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En el prólogo de esta obra, el Dr. José 
Manuel Díaz Yanes, rector del semi-
nario interdenominacional español 
“Centro de Investigaciones Bíblicas” 
(CEIBI), explica que quien se acerca 
al Nuevo Testamento no puede obviar 
la herencia del pensamiento que ini-
ciaron los Padres de la Iglesia en los 
primeros siglos y que a través del Me-
dioevo alcanzó a la Reforma, para dar 
lugar a los comienzos de la exégesis 
crítica de finales del siglo XVIII y que 
llega hasta nuestros días. Es necesa-

rio conocer el pensamiento de aque-
llos que durante siglos consagraron 
sus vidas a presentar de forma “más 
exacta, más histórica y más genuina, 
la figura y las enseñanzas de aquél 
que desde una cruz de condenación 
trajo de una vez por todas la reden-
ción a todo el género humano” (pág. 
6).
Este libro es un manual académico 

de exégesis neotestamentaria que 
puede ser de gran utilidad tanto a 
estudiantes de seminarios bíblicos o 
facultades de Teología como a pasto-
res, responsables de iglesias, profe-
sores, maestros, etc. Es decir, todos 
aquellos que quieren tener a mano el 
enfoque de los pensadores más re-
presentativos que han dedicado sus 
vidas a estudiar la figura y obra de Je-
sús, partiendo del testimonio escrito 
de los Evangelios, los Hechos y las 
Epístolas. Se trata de una recopila-
ción cronológica de figuras destaca-
das dando algunas breves señas so-
bre sus vidas y obra para tener una 
visión general de cómo se ha explica-
do el mensaje del Nuevo Testamento 
desde el siglo I, hasta la segunda dé-
cada del XXI.

El Dr. Juan María Tellería es licencia-
do en Filología Clásica, especialidad 
en lengua griega y más tarde comple-
tó sus estudios en Filología Española 
por la UNED. También se licenció en 
Sagrada Teología por el CEIBI tras 
adquirir su formación pastoral en tres 
seminarios de España y Francia, tam-
bién tiene un doctorado en Filosofía 
(rama de Teología). En esta obra de-
dica algunas páginas a la exégesis 
del NT antes del advenimiento de la 
Crítica científica en la búsqueda del 
Jesús Histórico, para plasmar en la 
mayor parte de este trabajo lo que 
vino después con la escuela de Tu-
binga y las reacciones, la escuela 
apocalíptica, la “Religionsgeschichtli-
che Schule”, la “Formgeschichte” con 
Rudolf Bultmann, el pensamiento de 
Käsemann, los métodos de trabajo y 
enseñanzas de la “Redaktionsgeschi-
chte”, e incluso se realiza una men-
ción a José Antonio Pagola.
Indudablemente, es una obra muy 

original, poco común en las librerías 
evangélicas y que cubre un vacío por 
su temática que sobre todo en am-
bientes académicos, será recibida 
con gratitud.

LA INTERPRETACIÓN DEL NUEVO TESTAMENTO A LO LARGO DE 
LA ERA CRISTIANA. 

Autor : Juan María Tellería. 
Publicado por : Editorial Mundo Bíblico. Las Palmas de Gran Canaria, 2014

Reseña por: David Vergara
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Culto Memorial en Barcelona

El pasado 18 de febrero tuvo lugar el culto memorial y 
de acción de gracias por la persona, vida y ministerio de 
don José María Martínez (1924-2016). A pesar de los me-
ses transcurridos desde su fallecimiento el recuerdo sigue 
imborrable en muchos hermanos y hermanas que le co-
nocieron, trataron y fueron sujetos de su rico ministerio a 
lo largo de muchos años. Hermanos de más de noventa 
años, con muchos achaques, hicieron un enorme esfuer-
zo para asistir a dicho culto. En realidad, aunque se recor-
daba a don José María, no faltaron las pinceladas sobre 
su esposa, que dieron a los presentes, sobre todo a los 
que no la conocieron, detalles que justificaban la gratitud 
del Sr. Martínez por el casamiento con la mujer a la que 
consideraba uno de los pilares de su vida.

 El culto fue cuidadosa y  excelentemente planifi-
cado y los asistentes salieron con una visión de conjun-
to de cómo es un hombre de Dios. En eso reside que el 
culto fuese realmente inspirador, y usando una palabra 
muy querida por don José María, un acicate para vivir con 
nuevos bríos la vida y ministerio cristianos. Presidió el 
acto Francisco Mira con la sencillez y eficacia de presen-

tación a que nos tiene acostumbrados, dejando aparte el 
protagonismo que obviamente debía estar en otra parte. 
¡Y es lo que hace un buen presidente! Se recuerdan las 
palabras del Sr. Martínez con ocasión del acto de despe-
dida de su amigo Juan Solé, que definen la intención de 
la reunión:”Dar gracias al don y al Dador”. 

 El primer himno cantado, “Alma bendice al Señor” 
tiene una hermosa historia. En 1950 se clausuró el local y 
la iglesia hubo de reunirse en c/ Terol. Fue entonces cuan-
do se aprendió este himno, y fue el primer cántico que se 
entonó cuando la iglesia volvió a su local. 

 Don Pablo Martínez hace alusión a las muchas 
muestras de afecto recibidas de muchas entidades evan-
gélicas,  y que  incluyó a la Generalitat de Catalunya y del 
Ministerio de Justicia. Tampoco faltó el reconocimiento de 
la iglesia en c/ Verdi por los más de treinta años que tu-
vieron al Sr, Martínez de pastor, y en la que vieron cómo 
el Señor hizo prosperar la obra por su ministerio y la enri-
quecía espiritualmente y en crecimiento numérico. 

 Su hija Elisabet destacó que nunca les falto la 
atención de sus padres a pesar de las muchas actividades 
ministeriales. El ejemplo capacitó a los hijos para la vida. 
Fueron testigos del secuestro de muchos ejemplares de 
“Tu vida cristiana” por parte de la policía en la madrugada 
de cierto día. Aprendió, dijo, la generosidad de compartir 
lo que se tiene con aquellos a los que les falta. Recuerda 
su casa siempre abierta para los que necesitaban algo. 
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El excelente castellano de su padre hizo que muchos pa-
saran por su casa para aprenderlo. El corazón pastoral 
se evidenció en la resolución de los problemas ajenos, y 
como otro hermano dijo, podía ir de madrugada a visitar a 
alguna de sus ovejas necesitada de consuelo... 

 Su hijo Pablo ocupó otros dos momentos distintos 
en la reunión. Primeramente presentó a diversos herma-
nos que intervinieron, uno de ellos, Juan Antonio Monroy, 
ausente, envió una carta que fue leída, y seguidamente 
tomaron la palabra José de Segovia, que se refirió a su 
obra escrita; Manel Rodríguez, que fue discípulo y pas-
tor adjunto de don José María, quien recordó, entre otras 
cosas, su labor de visitación y atención pastoral; Stuart 
Park, destacó tres cualidades, que luego desarrolló: El 
conocimiento de la Palabra, el amor por las palabras, y la 
ausencia de ostentación. Pablo Wickham hizo un repaso 
de la relación con el Sr. Martínez primeramente en la Obra 
en tiempos de don Ernesto Trenchard, y cómo con el tiem-
po pasó de admirador a amigo suyo por muchos años.

 Después, en los momentos finales Pablo hizo uso 
de una porción del salmo 73, que ya había utilizado en 
parte en el entierro, para llenar cada frase con palabras 
escritas por su padre, excelentemente extraídas, que des-
tacaban la excelencia de un pensador claramente ilumi-
nado por la palabra de Dios, y profundamente piadoso. 
Las palabras finales del siervo de Dios en sus memorias 
fueron “a ti (Señor) la gloria”.

 Sin duda, los siervos pasan y la obra sigue con 
otros siervos pero sigue siendo verdad “que sus obras 
con ellos siguen”. Hemos de agradecer a la familia y a la 
iglesia en c/ Verdi, la celebración de este memorial, que 
resulta un estímulo más en la vida y ministerio recordando 

a los pastores que hablaron la palabra de Dios e imitar su 
fe hasta el final de la vida.

 A los asistentes al acto se les regaló un ejemplar 
de “Cristo el Incomparable”, una tirada especialmente he-
cha para esta ocasión, que resume la obra tan fiel como 
cristocéntrica de don José María Martínez. Y un ejemplo 
de la combinación de predicación con contenido denso y 
de exposición comprensible por su sencillez. 

rEportajE : mEmorial  joSé maría martinEz

Culto memorial y de Acción de gracias

por la vida de Don José María Martínez (1924-2016), celebrado el 18 de febrero,

a las 18 h., en la iglesia evangélica Bautista de Gracia (Barcelona)

Era una tarde de sábado de un invierno que daba sus últimos coletazos dando paso a una tenue
primavera. Los hermanos, familiares y amigos iban llegando y llenando el recinto del templo. Mientras,
un interludio musical, a cargo de David Andreu iba templando los ánimos y corazones preparándoles

para este acto memorial y de acción de gracias por la vida de don José María Martínez.

Francisco Mira, tiene unas palabras de bienvenida y de gratitud en nombre de la familia y de la
congregación a este acto muy especial. Algunos hermanos venidos de lejos… Agradecer el don y al

Dador, fueron palabras dichas por Don Jose María en el acto de despedida de un amigo.
José María fue alguien que cubrió una etapa amplia y fructífera como veremos… Acto preparado

cuidadosamente y con cariño…

programa Culto mEmorial y aCCión dE graCiaS
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Como sabemos este año se conmemora el 500 aniver-
sario de la Reforma protestante y uno de los lemas de la 
misma es el de sola Escritura. El texto que hemos leído 
apoya este principio. El apóstol expone la experiencia que 
vivió juntamente con Jacobo y Juan en el monte Tabor 
según la tradición, pero es improbable que fuera en este 
lugar, porque Jesús estaba entonces en la región de Ce-
sarea de Filipo en la parte norte de Galilea. En realidad 
se trata del monte Hermón que era el más próximo de 
donde ministraba el Señor cuando se transfiguró delante 
de ellos, que para Pedro fue cuando Jesús recibió de Dios 
Padre honra y gloria y escucharon una voz declarando 
que Jesús era el Hijo de Dios. Pero aunque escucharon 
la voz enviada desde la gloria, no quiere basar su argu-
mento en una experiencia, sino que tenemos la palabra 
profética más segura de la Escritura a la que debemos 
estar atentos. 

1. Críticas a los evangélicos en la conmemoración

A través de las redes sociales se ha desencadenado una 
ola de críticas hacia Lutero y el protestantismo, aprove-
chando que se  celebra  la conmemoración:

1.1. Críticas de católicos integristas con espíritu inquisito-

rial.  Se observa por los comentarios que se hacen a los 
artículos que se escriben, que llegan incluso a recriminar 
al  papa Francisco por haber dicho que Lutero “quiso re-
novar la Iglesia y no dividirla y que fue un testigo del evan-
gelio”. Sobre todo se observa como atacan el principio 
de sola Escritura, porque no quieren entender su sentido 
y además ponen la Sagrada Tradición al mismo nivel de 
autoridad que la Biblia.

1.2. Críticas de periodistas ultramontanos. Sacado de una 
página satírica de Chile, el periodista Juan Arias escribió 
un artículo en El País, en que sin comprobar la fuente, 
decía que “las iglesias evangélicas ahora afirman que los 
hombres que cocinan ‘pueden enfermarse’ y convertirse 
en gais”. Otro periodista publicó  un artículo en el Confi-
dencial Digital en que no regateaba adjetivos para atribuir 
todo lo malo del siglo XVI a Lutero y Calvino y a todo el 
protestantismo, con mentiras del tamaño del Coloso de 
Rodas.

1.3. Críticas de teólogos protestantes  liberales. Sin duda, 
“el fuego amigo” es el que hace más daño, porque parece 
mentira las cosas que han llegado a decir contra el princi-
pio de la sola Escritura. El liberal, hace distinciones entre 
el Dios del AT y el Dios del NT, con rechazo de la ira de 

Dios. Niegan todo lo sobrenatural de la Biblia, no creen 
en su inspiración e inerrancia. Tienen a la Biblia como un 
libro humano que nos inspira en ciertos momentos cuan-
do la leemos y entonces se convierte en palabra de Dios. 

2. Significado del principio  Sola Escritura (vv.20-21)

En contra de lo que piensan erróneamente los católicos, 
nosotros no rechazamos todo lo que no está en la Biblia, 
pero ponemos las Escrituras por encima de la Iglesia, ya 
que la Iglesia nace de la Palabra de Dios, hablada o es-
crita, y sin esta Palabra no habría Iglesia. El canon del 
NT, no lo produjo  la Iglesia, sino que esta reconoce  los 
escritos proféticos y apostólicos como Palabra de Dios.

2.1. El origen de las Escrituras (vv. 20,21a). Debemos 
señalar, en primer lugar, que el v. 20 no se refiere a la 
interpretación de la Escritura, ya que literalmente dice: 
Conociendo primero esto que toda profecía de la Escritu-
ra no se hace por propia solución, es decir, según le pa-
rezca a cada uno. Una traducción que respeta el original 
y echa luz sobre su significado es la de la NVI: Ante todo, 
tened muy presente que ninguna profecía de la Escritura 
surge de la interpretación particular de nadie,  que luego 
se complementa y aclara en el v. 21a. ¿De dónde viene 
esta profecía de la Escritura? En su aspecto negativo no 
es obra de la propia iniciativa, es decir, no surge de la 

voluntad del propio profeta, porque no fue traída por vo-
luntad humana, sino que es una obra del Espíritu Santo. 
Los hombres, los profetas y apóstoles, fueron los instru-
mentos escogidos por Dios para transmitirnos su Palabra, 
la cual es segura por ser profética y por haber quedado 
fijada en escritos, los cuales son también originados por 
el Espíritu Santo. Trazando una analogía entre el Señor 
Jesucristo y la Biblia, podemos decir que de la manera 
que Jesús es Dios y Hombre verdadero, así la Escritura 
es totalmente divina y humana a la vez.

2.2. La autoridad de las Escrituras (v. 21b). ¿De dónde 
procede la autoridad de las Escrituras? Las Escrituras 
tienen toda autoridad porque son inspiradas por Dios el 
Espíritu Santo y están libres de error. Como dice la de-
claración de fe de la Asociación Reformada Evangélica 
Mundial: “Las Escrituras son inspiradas por Dios; han sido 
escritas por los hombres hablando de parte de Dios, des-
pués que ellos han sido llevados por el Espíritu Santo. Las 
Escrituras son la Palabra de Dios y enteramente dignas de 
confianza. En su redacción original, están libres de error 
en todo lo que afirman”. Dos aspectos se desprenden del 
v. 21b y  de esta declaración: a) Las Escrituras son inspi-
radas por Dios. El término traducido por inspirados aquí 
es literalmente movidos o llevados por el Espíritu Santo. 
La idea que hay detrás de esta frase, es la del barco ve-
lero que es empujado por el viento, cuya aplicación sería 
que por el soplo del Espíritu  los hombres hablaron de 

La Sola Escritura
2 P. 1:16-21

Por : Pedro Puigvert

Arleco Producciones
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Van llegando los días fríos, lluviosos y sin sol y aunque 
el tiempo libre escasea, estos días grises invitan a la re-
flexión. Recordaba que hace 19 años estábamos saliendo 
de Salamanca y pensando en el comienzo de nuestros 
proyectos en Guadix y ahora estamos saliendo de Guadix 
pensando en cómo poner en marcha todo un plan de es-
tablecimiento de nuevas iglesias en la provincia de Sala-
manca. El Señor tiene humor, mucho humor…

Evocaba esos 19 años llenos de sinsabores, luchas, ba-
rreras, incomprensiones, soledad… (en esta España tan 
necesitada, se sigue sin apreciar la labor del obrero pio-
nero…), donde sentimos el enkóptein, el “bloqueo de Sa-
tanás” (1ª Tes. 2:18) que, unas veces desde la propia igle-
sia, otras desde las circunstancias, incluso desde nosotros 
mismos, quería impedir que el Evangelio se siguiera pre-
dicando, estorbar los planes de Dios y convertir nuestras 
vidas en vidas estériles para que la luz del Evangelio no 
resplandeciera. Siendo francos, tenemos que reconocer 
que más de una vez estuvo a punto de conseguirlo y sólo 
-repito- sólo por la misericordia de Dios… pudimos seguir 
adelante.

Aunque en honor a la verdad debemos decir que en todos 
esos años vimos la mano de DIOS de forma muy evidente 
sacándonos a flote, dándonos consuelo en la soledad, for-
taleciendo nuestro ánimo, proveyendo mes a mes milagro-
samente, capacitándonos como familia para que pudiéra-
mos estar firmes en cada situación y poder impactar a una 
sociedad alejada de Dios. Sabíamos que la obra debe ser 
una labor de familia, pero experimentar-
lo no siempre fue fácil, porque nuestros 
hijos fueron en el paquete que nosotros 
como adultos elegimos pero ellos se 
vieron en una situación de privaciones 
que no escogieron de forma conscien-
te… eso también fue una escuela para 
ellos, y gracias a la misericordia nueva-
mente de Dios,  al final pudimos gritar 
¡Gracias Señor! Nunca vamos a olvidar 
que tuvimos a nuestro lado al DIOS to-
dopoderoso, que hizo posible, en medio 
de las circunstancias, que pudiéramos 
sonreír cada día, ser felices y transmi-
tir ese gozo que teníamos de parte de 
Dios a los que nos rodeaban. Y a través 
de estos instrumentos débiles, El formó 
una Iglesia para la gloria de Su Nombre.

Y ahí, a la entrada por el oeste, antes de llegar a la impo-
nente Catedral, te tropiezas con la Iglesia Evangélica de 
Guadix. Después de siglos en tinieblas, la ciudad puede 
ver la LUZ. Marcando historia, luchando como los nuevos 
reformadores del siglo XXI, porque la reforma sigue, lle-
vando el estandarte de la Verdad y glorificando al Señor 
en todo lo que se hace.

Si contemplamos desde el presente todo el proceso, nos 
maravillamos de cómo el Señor hizo las cosas, nos llevó a 
la perseverancia, formó un equipo de siervos, bajando ba-
rreras, transformando corazones… fue capaz de levantar 
un pueblo desde la sequedad… el Señor es maravilloso. Y 
ahora, cuando la iglesia ya está consolidada, nos saca de 
allí diciendo: “Familia ¡a empezar de nuevo!”

Se nos ocurren muchas excusas para decirle al Señor que 
no, que espere un poco, que queremos disfrutar un poco 
más del fruto en Guadix, que tenemos una vida estableci-
da, que los años se van notando… sin embargo, parece 
que la historia de hace 19 años se repite y como en aquella 
ocasión ahora le decimos: “Señor, Tú nos conoces, sabes 
cómo somos, nuestras pocas virtudes y muchos defectos 
y si aún así pones delante de nosotros éste nuevo reto… 
entonces ¿cuál es el siguiente paso?” ¿La amplia y llana 
Castilla? ¡Pues allá vamos! 

Nota : Antonio González y Ana Jiménez sirven al Señor 
en la Asamblea de Hermanos de Paseo de la Estación. 32 
(Salamanca).

¿Cuál es el Siguiente Paso?

Por: Antonio González Nieto
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parte de Dios. Este texto une a modo de puente la inspira-
ción personal y la de los escritos que surgen de ella. Los 
hombres hablaron de parte de Dios, pero el testimonio 
nos llega por sus escritos igual que la profecía de la Es-
critura. El término “santos” es un añadido que procede del 
Texto Recibido, pero no está en los mejores manuscritos, 
aunque no dudamos que los profetas fueran santos. b) 
Las Escrituras son infalibles y están libres de error.  Es 
decir, es la doctrina que conocemos como infalibilidad e 
“inerrancia” de la Biblia. ¿Qué amplitud debe darse a es-
tos conceptos? La tendencia más generalizada en credos 
y confesiones de fe ha sido la de aceptar la infalibilidad en 
todo lo que se refiere a asuntos de fe y conducta, mientras 
que la “inerrancia” se ha aplicado a los hechos históricos 
en su relación con la obra redentora. Estos conceptos se 
aplican a los manuscritos originales, no a las copias que 
de ellos se hicieron. Con todo, las copias que disponemos 
tienen un alto grado de garantía, prácticamente total.

3. Las Escrituras son la luz que nos alumbra (v.19)

Por su origen divino y por su inspiración, infalibilidad  e 
“inerrancia” tienen toda autoridad para nuestra fe y nos 
guían sobre nuestro estilo de vida.  

3.1. Debemos estar atentos a ellas (v.19a). Para esto te-
nemos que adquirir el hábito de la lectura sistemática y 
diaria de las Escrituras para saturarnos de ellas,  El cuer-
po humano nos ofrece una ilustración: cada día tenemos 
que comer para mantener el vigor suficiente y hacer una 
vida normal. Si dejamos de alimentarnos llegaremos a en-
fermar. Nuestro espíritu necesita el alimento de la Palabra 
de Dios para no caer fácilmente en el pecado. 

3.2. Hasta la venida de Cristo (v.19b). El lugar oscuro, o 
mejor sucio, es el mundo (Fil. 2:15), pero llegará el día del 
amanecer y se levantará el lucero de la mañana y brillará 
en los corazones de los que han creído. 

Conclusión. Recuperemos el ser el pueblo de la Biblia, su 
autoridad es segura por su infalibilidad e inerrancia. No 
dejemos de leerla para estar llenos de ella y vivirla. Ejem-
plo: Meditaciones diarias, un programa de Radio Paz de 
Cartagena: www.radiopaz.es,  wacc839AM-Radio, 101,2 
FM Cartagena, https://es-es.facebook.com/Radio Paz885 

SEriE : dioS Con noSotroS
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Rincón Poético
 Presentado por Orlando Enríquez

HAYA EN VOSOTROS EL MISMO SENTIR

Quien siendo en la forma divina,
tan santa que el cielo no puede mirar,
contempla omnisciente la tierra girar

y siente clavada una espina.
¡Haya en vosotros el mismo sentir! 

Quien crea los cielos y tierra,
sabiendo que gime la humana criatura

aparta su gloria dejando la altura
y nunca a su trono se aferra.

¡Haya en vosotros el mismo sentir!

Quien toma la forma de siervo
en todo se iguala a sus tristes hermanos

y lleva en sus hombros pesares humanos
tan negros como alas de cuervo 

¡Haya en vosotros el mismo sentir!

Quien es nuestro Adán sin pecado
se humilla a sí mismo en perfecta obediencia

y siendo afligido con toda dolencia
acepta morir traspasado

¡Haya en vosotros el mismo sentir!

Quien es de los cielos la luz,
la gloria del Templo, admirable y Dios fuerte,

penetra en el valle de sombras de muerte
y entrega su vida en la cruz.

¡Haya en vosotros el mismo sentir!

Quien quiera seguir tal camino
estime su hermano más digno que él mismo

y tome su cruz sin mirar al abismo,
humilde, con gozo genuino.

¡Haya en vosotros el mismo sentir!

Francesc Closa i Basa
Barcelona, 6 de diciembre, 1998.
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